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	IMPRESO EN ESPAÑA - UNIÓN EUROPEA

	 


A todos los personajes de la historia que hicieron posible que escribiera esta novela.

	 

	 


Los hechos son solo datos, indicios, sin temas en que aparece la realidad histórica

	.

	 José Ortega y Gasset

	 

	 

	Una cultura nace cuando el alma grande despierta de su estado primario y se desprende del eterno infantilismo humano.

	 

	 Oswald Spengler

	 

	 

	Entretanto en México había nacido una cultura nueva;

	tan remota, tan lejana, tan alejada de las demás

	que no pudo haber noticia de ella…

	Porque esta cultura es el único ejemplo de una muerte violenta…

	Murió asesinada en plenitud de su evolución… Con una sociedad perespiritualizada y distinguida en grandes ciudades, tal que el occidente de entonces no hubiera podido igualar, todo eso sucumbió y no como resultado de una guerra desesperada, sino por obra de un puñado de bandidos que en pocos años aniquilaron con todo, de tal suerte, que los restos de la población muy pronto habían perdido el recuerdo del pasado. De la gigantesca ciudad de Tenochtitlán

	no quedó ni una piedra.

	 

	 Oswaldo Spengler

	 (Tomo II de La Decadencia de Occidente)
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PREFACIO

	Después de haber leído algunos libros acerca de la caída de la gran Tenochtitlán, de aquellos que son llamados cronistas españoles, me quedó como a muchos un desencanto, ya que gran parte de lo narrado por los cronistas conquistadores me resultó difícil de creer. En realidad, Hernán Cortés en sus cinco cartas de relación narra una épica como si del Cid se tratara, ya que magnifica su hazaña, y exagera frecuentemente con la intención de convencer al rey Carlos I de España de que realizo lo casi imposible. La intención de exagerar tanto de Cortés como la de Bernal Díaz del Castillo a mi parecer tuvo otros intereses, entre ellos lograr el reconocimiento de su sui generis conquista.

	No están exentos de imprecisiones las crónicas de Gomara, ni la de los religiosos que escribieron acerca de la caída de Tenochtitlán, ni siquiera la de Francisco Xavier Clavijero el que pondera las virtudes de los indígenas. También leí a los llamados cronistas indígenas, Fernando Alvarado Tezozómoc y a Hernando de Alva Ixtlixóchitl, el primero más indígena autentico, pero ya hispanizado, cronista que escribió su Crónica Mexicana, años después de la conquista y basado en la tradición oral y en los mitos que corrían de boca en boca de los indígenas. El segundo de ellos a mí parecer mucho más hispánico que indígena, ya que fue descendiente de Ixtlixóchitl el joven, el que no dudó en traicionar a sus hermanos por bastardas ambiciones personales, inclusive a mi parecer Alva Ixtlixóchitl, pondera a los acolhuas sobre los mexicas, y por demás como fuera resultó noble peninsular por reconocimiento de los reyes españoles, por lo que estimo su Crónica Chichimeca, parcial.

	No dejé de leer los cantares de los conquistados en la llamada visión de los vencidos, y sin embargo me quedé con la idea de que el mejor cronista, fue el padre Clavijero.

	Acudí al México a través de los Siglos, obra monumental donde se habla de manera más imparcial de lo que pudo haber acontecido. Sin embargo, al lector le recuerdo que este libro es una novela, y por lo consiguiente no está exenta de ficción propia de este tipo de literatura, ya que como autor me tomo la libertad de crear los diálogos e interpretar a mi parecer cosas que no están muy claras que digamos en los libros de historia.

	Como autor traté de apegarme a los sucesos históricos, y por demás le di importancia a un personaje olvidado por nuestra historia tradicional, el que fue nada menos que el señor de Coyoacán, Ixtolinque, el que a mi parecer fue uno de los personajes con gran importancia, puesto que le salvó la vida en varias ocasiones a Hernán cortés, y de no haber sido así quizás hubiera tenido que escribir otra novela.

	 Como autor espero que le agrade al lector esta novela y obviamente sé que habrá críticas duras a mi trabajo, pero espero que esto haga reflexionar acerca de lo que en realidad pudo acontecer en aquellos días en que se inmoló el pueblo de Huitzilopochtli.

	 

	 


PERSONAJES DE LA OBRA
POR ORDEN DE APARICIÓN

	Capítulo 1

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN - XOCOYOTZIN – COYOTITO. - Personaje de la realidad. Fue hijo del gran Axayacatl, nieto de Tezozómoc personaje que fue el hijo primogénito del otro Moctezuma Ilhuicamina (no confundirlo con Tezozómoc el tirano tepaneca). Xocoyotzin fue el noveno rey (huey tlatoani) de los mexica. Es uno de los personajes principales de la novela, ya que el de alguna manera fue el causante de la caída de Tenochtitlán.

	CUATRO GOTAS DE AGUA. -Personajes de la ficción. Se afirma que Xocoyotzin tenía hasta cuatrocientas mujeres, y que Netzahualcóyotl tuvo seiscientas, la realidad es que la nobleza mexica no era monógama y tenían varias esposas, concubinas, y esclavas. En la novela las cuatro gotas de agua son dos pares de gemelas, emparentadas con el señor de Coyoacán el tepaneca Ixtolinque.

	TÍZOC. - Personaje de la realidad. Séptimo huey tlatoani mexica, nieto de Ilhuicamina y hermano de Axayacatl y de Ahuizotl, tío de Xocoyotzin. Fue el antecedente de los excesos de Xocoyotzin, y murió envenenado.

	TIPONTOCATZIN. - Personaje de la vida real. Fue el cihuacóatl de Xocoyotzin y no tuvo la fuerza del eterno cihuacóatl Tlacaélel, y fue probablemente, uno de los hijos o nietos del forjador del Imperio Azteca.

	CUITLÁHUAC –CUITLAHUACZIN. - Personaje de la realidad. Fue el octavo huey tlatoani mexica y sustituyo a Xocoyotzin. Fue hijo de Axayacatl y por lo tanto hermano de Xocoyotzin, y fue el primer líder de la resistencia frente a los conquistadores españoles. Murió de viruela durante el sitio de Tenochtitlán y fue sustituido por su sobrino Cuauhtémoc.

	AHÍZOTL. - Personaje de la vida real. Fue el octavo huey tlatoani mexica, hijo de Axayacatl y hermano de Tízoc, por lo tanto, hijo de Tezozómoc y nieto de Ilhuicamina, Fue un gobernante temido y odiado por los pueblos sojuzgados al imperio. Murió accidentalmente.

	CUAUHTÉMOC-CUAUHTEMOCZIN. - Personaje de la vida real. Décimo primero huey tlatoani mexica. Fue el último rey. Fue hijo del temible Ahuizotl, y por lo tanto sobrino de Xocoyotzin. Sucedió a Cuitláhuac y le tocó la caída de Tenochtitlán.

	TLACAÉLEL. - Fue el eterno cihuacóatl, hijo de Huitzilihuitl segundo huey tlatoani mexica, y hermano de Chimalpopoca tercer huey tlatoani mexica y hermano de Moctezuma Ilhuicamina que fue quinto huey tlatoani. Según fuentes indígenas fue el verdadero forjador del imperio, y lo consideran el poder detrás del trono.

	NEZAHUALPILI. - Personaje de la vida real. Fue hijo del gran Netzahualcóyotl. También como su padre fue rey de los acolhuas de Texcoco y sus tributantes. Como su padre fue poeta, y fue también muy sabio.

	NEZAHUALCÓYOTL. -Personaje de la vida real. Es llamado el rey sabio y fue uno de los forjadores del llamado Imperio Azteca. Fue rey de los Acolhuas de Texcoco y padre de Nezahualpili.

	CACAMA CACAMAZIN. - Hijo de Nezahualpili y fue rey de Texcoco, y fue leal al imperio y fue muerto durante la ocupación de Tenochtitlán por los españoles. Es importante que dentro de la historia de México no fuera el único de ese honroso nombre ya que el hijo de Tlacaélel se llamó así y fue cihuacóatl del imperio en tiempos de Tízoc y Ahuizotl

	 

	Capítulo 2

	REY CATOLICO- FERNANDO EL CATOLICO – FERNANDO DE ÁRAGON. - Personaje de la realidad, fue abuelo de Carlos de Austria conocido como Carlos quinto. Fue esposo de Isabel de Castilla conocida como la reina católica. Durante su reinado se unió la España y se logró la reconquista de España de manos de los moros y se descubrió para bien o para mal América.

	CARLOS DE AUSTRIA- CARLOS I DE ESPAÑA- CARLOS V DE ALEMANIA – Sacro emperador romano germánico. Personaje de la realidad. Hijo de Juana de Zaragoza y de Felipe el hermoso, fue el rey de España durante la conquista de México.

	HERNÁN CORTÉS- HERNANDO CORTÉS- EL CONQUISTADOR. - personaje de la realidad. Fue el conquistador de México. Capitán general de la conquista y posteriormente fue el marqués del valle de Oaxaca. Personaje central de esta novela.

	DIEGO VELAZQUÉZ- Personaje de la vida real. Fue el gobernador de la isla La fernandina, la que se llamará Cuba, él fue quien envió las tres expediciones que dieron origen a la conquista de México, fue padrino de bodas de Cortés con su esposa Catalina y posiblemente también su compadre.

	CATALINA XUAREZ. - Personaje de la vida real. Fue la primera esposa de Hernán Cortés, con la que procreó una hija, y ya concluida la toma de Tenochtitlán llegó a la Nueva España. Murió en su alcoba y culparon de su muerte al conquistador, por lo que fue uno de los cargos del juicio de residencia que le fincaron a Cortés, del que salió bien librado.

	GONZALO DE SANDOVAL. - Personaje de la realidad. Fue uno de los capitanes de Cortés, y según dijo el conquistador fue su más leal amigo, el que murió poco antes de llegar acompañando a Cortés a España para encarar el juicio de residencia al que fue sometido el capitán.

	PEDRO DE ALVARADO. - Capitán Tonatiuh. - Personaje de la realidad. Primo de Cortés y capitán del mismo. Fue conocido por sus crueles excesos durante la conquista y fue adelantado del rey posteriormente, pero era incansable, por lo que después continuó prestando sus servicios como soldado y político.

	NEGRA. SOLEDAD. - Personaje de ficción. - En la novela es una esclava negra.

	FRANCISCO HERNANDEZ DE CORDOVA. - Personaje de la vida real. Capitán español y estuvo a cargo de la primera expedición que partió de cuba, y por lo tanto se le atribuye el descubrimiento de México.

	CRISTOBAL COLÓN- ALMIRANTE COLÓN. - Personaje de la realidad, se le atribuye el descubrimiento de América.

	MELCHOREJO. - Personaje de la realidad. Fue un indígena maya, el que junto con Juliancillo fue hecho prisionero durante una batalla en tiempos de la primera expedición de donde se descubrió México y murió en una batalla en Tabasco, cuando Cortés inició su aventura.

	JUAN DE GRIJALVA. - Personaje de la realidad. Capitán español que estuvo a cargo de la segunda expedición hacia la Nueva España.

	DIEGO COLÓN. - Personaje de la realidad. Hijo de Cristóbal Colón y fue virrey de la isla La Española.

	 

	 

	Capítulo 3

	TZOCONTLI. - Es el dios Tezcatlipoca, (ver deidades).

	HUÉMAC. - Personaje mítico, del que se decía que fue rey de Tula y que perdió el trono por una guerra, por lo que fue al cerro de Chapultepec a introducirse en la cueva que lleva al Mictlán, el mundo de los muertos para ver a Tzocontli y resucitar con sus ejércitos para recuperar su trono. Aparece el pasaje relatado en La Crónica Mexicana de Hernando Alvarado Tezozómoc, donde habla de los cuaúhtli- nanacatl que son los hongos alucinógenos.

	CE ÁCATL TOPILTZIN. - A este mítico personaje se le identifica con Quetzalcóatl. Es el personaje central de la leyenda en la que lo ubican como rey de Tula, y que abandono a su pueblo por haberse embriagado. De ahí la leyenda que vendría de occidente siendo un hombre blanco y barbado. Leyenda que al inicio de la conquista haría que se creyera que los españoles eran los enviados de Quetzalcóatl.

	 

	 

	Capítulo 4

	MARTÍN CORTÉS. - Personaje de la realidad. En esta ocasión nos referimos al padre del conquistador, ya que Hernán Cortés al hijo que tuvo con la Malinche le bautizó con el mismo nombre, así como también al hijo que procreó con Juana de Zúñiga el que llegaría a ser el segundo marques del valle de Oaxaca.

	ANTÓN DE ALAMINOS. - Personaje de la realidad Marino Español que fue el almirante, por llamarlo así de la flota que trajo Hernán Cortés a su aventura, Este hombre ya había acompañado a los anteriores expedicionarios

	CAMACHO DE TRIANA. - Uno de los marinos capitán de navío de los que llegaron con Hernán Cortés

	JUAN ALVAREZ. - Ídem.

	FRANCISCO DE AVILA. - Personaje de la vida real. Capitán de los españoles.

	FRANCISCO MONTEJO. - Ídem.

	JULIANCILLO. - Personaje de la vida real. Indígena maya capturado por los españoles en la expedición de Francisco Hernández de Córdova, junto con Melchorejo.

	DIEGO DE ORDAZ. - Personaje de la realidad. Capitán español de los de Cortés.

	CRISTOBAL DE OLID. - Ídem. 

	FERNANDO ALONSO. - Ibídem 

	JUAN NUÑOS. - Ibídem.

	Capítulo 5

	AXAYACATL. - Personaje de la realidad. Sexto huey tlatoani mexica. Fue hijo de Tezozómoc, el que fue primogénito de Ilhuicamina por lo que era su nieto. Fue un gran conquistador, pero sufrió el descalabro contra los tarascos y murió joven y repentinamente, y fue el padre de Xocoyotzin.

	TEZÓZOMOC. - Personaje de la realidad. No confundirlo con el hijo de Ilhuicamina. Este personaje fue el emperador tepaneca padre de Tayatzin y de Maxtla. 

	MAXTLA. - Personaje de la realidad. Fue el segundo hijo del emperador Tezozómoc, el que usurpó el trono tepaneca de Azcapotzalco al asesinar a su hermano Tayatzin. Resulto derrotado por una alianza realizada principalmente por los mexicas y los acolhuas de Texcoco.

	MAXTLATON. - Personaje de la realidad. Sobrino de Maxtla y fue señor tepaneca de Coyoacán resultando derrotado por los mexicas al mando de Tlacaélel. Se puede decir que su derrota marca leal inicio del llamado Imperio Azteca. 

	TLALTECATZIN. - Personaje de la realidad. Fue el señor de los tepanecas de Tlacopan y miembro permanente del Imperio de la triple alianza a la que siempre permaneció fiel.

	NONOCALNAHUATL. - Personaje de la vida real. Destacado capitán del ejército mexica, diríase de la misma generación de Xocoyotzin de los egresados del Calmécac. Durante la llamada guerra por la sal que se dio entre el imperio y la Federación tlaxcalteca, resulto derrotado el imperio y muertos muchos de los capitanes amigos de Xocoyotzin, entre ellos este personaje. Esa derrota y la muerte de sus capitanes consternaron a Moctezuma y de alguna manera influyó en su posterior actitud.

	TEZICUATZIN. - Ídem.

	TOZOCOÁCATL. - Ibídem.

	TEYOHUAPAPACHOA. - Ibídem.

	IXTOLINQUE. - personaje de la realidad. Fue el señor de Coyoacán a la llegada de los españoles con los que realizó pacto de alianza. Le salvo cuando menos dos veces la vida a Cortés y se relacionó cercanamente con el conquistador. 

	IXTLIXOCHITL EL JOVEN. - Personaje de la vida real. Fue hijo de Nezahualpili y hermano de Cacama el señor de Texcoco. No contento con el ascenso de Cacama se reveló al imperio y aprovechó la presencia de los españoles para hacer alianza con ellos.

	VIEJO TÓTEC. - Personaje mítico, mencionado por Hernando de Alvarado Tezozómoc en un viaje de hongos para ir al inframundo.

	 

	Capítulo 6

	FRANCISCO VERDUGO. - Personaje de la realidad. Fue el cuñado de Hernán Cortés y cercano a Diego Velázquez, después conspiraría contra el conquistador y lo culparía de la muerte de la primera esposa de Cortés.

	FRAY OLMEDO. - FRAY BARTOLOMÉ DE OLMEDO. - Personaje de la Realidad- Religioso español que llegó cala Nueva España con Cortés

	FRANCISCO DE MURTA. - Personaje de la vida real. Soldado español.

	JERÓNIMO DE AGUILAR. - Personaje de la realidad. Fue soldado español y fue apresado por los mayas junto con Gonzalo Guerrero y volvió con los españoles cuando llegó Cortés, fue una fortuna su encuentro para el capitán ya que le serviría como traductor.

	GONZALO GUERRERO. - Personaje de la vida real. Fue de los capturados en la batalla de que se llevó a cabo contra la expedición de Hernández de Córdova, junto con Jerónimo de Aguilar. Este personaje se quedó con los mayas e inclusive luchó contra los conquistadores ya que se asimiló a los mayas.

	DIEGO NICUEZA. - Personaje de la realidad. Fue un prestigioso capitán y explorador español.

	VASCO NUÑO DE BALBOA. - Personaje de la realidad. fue un prestigioso capitán español, que además fue adelantado y gobernador de algunos territorios, y se le atribuye el descubrimiento del Océano Pacifico.

	CAPITÁN VALDIVIA. Personaje de la realidad. Uno de los capitanes en la expedición de francisco Hernández de Córdova.

	TOSI. - Personaje dual, ya que en vida fue una princesa de Culhuacán hija de Achitomietl el cacique culhua. Fue concedida a los mexica para desposarse con Huitzilopochtli y la desollaron convirtiéndola en diosa llamada nuestra divina abuela. 

	TABASCOOB. - Personaje de la realidad. Era el gobernante de lo que hoy llamamos Tabasco y que fue derrotado en la artera batalla de Centla, y fue quien le otorgo a Cortés a la Malinche.

	DOÑA MARINA- LA MALINZIN – LA MALINCHE. - Personaje de la realidad. Su nombre era Mali y se le llamaba Malinzin por ser de ascendiente noble. Fue un personaje importante para Cortés pues le sirvió de traductor y procreó con el conquistador un hijo al que le bautizaron como Martín, al que legitimaría Cortés obteniendo la bula papal correspondiente.

	CRISTOBAL DE OLÍD. - Personaje de la realidad. Capitán de Hernán Cortés durante la conquista.

	 

	 

	Capítulo 8

	HUEHUE EZAHUACAL. - EZAHUACAL EL VIEJO. - Personaje de ficción. Sin embargo, se coloca como uno de los hijos menores de Tlacaélel y corresponde a la figura del guerrero más anciano que presidia el consejo del Tlalocan que era el supremo consejo de imperio.

	XIUTEZCAL. - Personaje de ficción. En la novela es el cacique de Mixcoac aliado de Ixtolinque.

	TEOTILI. - Personaje de la vida real. Fue el embajador que envió Xocoyotzin para entrevistarse con Hernán Cortés.

	 

	Capítulo 9

	DIEGO DE LEON. - Personaje de la realidad. Capitán español, fue el primero que envió Diego Velázquez para prender a Cortés.

	CASIQUE GORDO DE ZEMPOALA. - Personaje de la realidad. Fue el cacique de los totonacos de Zempoala.

	ALONSO DE AVILA. - Personaje de la realidad. Soldado español que fue nombrado como tesorero cuando se constituyó el primer ayuntamiento en Veracruz.

	GONZALO MEJIA. - Personaje de la vida real. Capitán español que fue nombrado como jefe militar del ayuntamiento de Veracruz.

	MIXCÓATL. - Personaje de la realidad. Embajador de Xocoyotzin que entrego los círculos de oro y plata a los españoles.

	ALONSO HERNANDÉZ PORTOCARRERO. - Personaje de la realidad. Capitán Español de los llegados inicialmente con Cortés.

	 

	Capítulo 10

	HUEHUE XICOTENCALT. - Personaje de la vida real. Xicoténcatl el viejo. Uno de los cuatro señores de la Federación Tlaxcalteca, y que fue padre de Xicoténcatl el joven.

	Capítulo 11

	TLAHUELXOLIN. - Personaje de la realidad. Fue uno de los cuatro señores de la Federación tlaxcalteca, a la que se le sumaban los indios Otomí y otros aliados de ciudades cercanas a Tlaxcala.

	CITLAPOPOCATZIN. - Personaje de la realidad. Otro de los cuatro señores de la federación Tlaxcalteca.

	MAXIXCATZIN. - Personaje de la realidad. Otro de los cuatro señores de la Federación Tlaxcalteca. Fue el artífice de la alianza con los españoles debido al odio que le tenía al imperio de la triple alianza. Fue padre de Lorenzo Maxixcatzin al que procuró Cortés.

	XICOTÉNCALT EL JOVEN. - Personaje de la realidad. Fue hijo de Xicoténcatl el viejo y fue capitán al mando de los ejércitos de la Federación Tlaxcalteca. Es recordado por su férrea oposición a la alianza con Cortés. Sin embargo, muy a su pesar lo acompañó a Tenochtitlán, y más tarde se reveló al mando español siento capturado y muerto por órdenes del conquistador.

	ESTHER (Princesa totonaca). - Personaje de la realidad. Fue otorgada a Cortés por el cacique gordo como esposa y con ella se sabe que el conquistador procreó cuando menos una hija.

	OLINTEC. - Personaje de la realidad. Cacique de Zacatlán donde se ubicaba una fortaleza mexica.

	 

	Capítulo 12

	NOTA: En este capítulo (12-7) se mencionan los nombres de todos los príncipes de la llamada Federación Tlaxcalteca y todos fueron personajes de la realidad.

	 

	Capítulo 14

	CUAUHPOPOCA. -personaje de la realidad. Fue el jefe del baluarte de Nautla y se enfrentó a los españoles en Veracruz, logrando matar a seis. Xocoyotzin le ordenó entregarse a Cortés y este lo ejecutó. Corre una versión de que Cuauhpopoca era el señor de Coyoacán y era padre de Ixtolinque, lo que nos parece inexacto ya que era mexica e Ixtolinque tepaneca.

	PÁNFILO DE NARVAEZ. - Personaje de la realidad. Fue un capitán español enviado por Diego Velázquez para someter a Cortés quien lo aprisiono pasándose sus soldados al lado del conquistador con lo que aumentó sus ejércitos. 

	ANDRÉS DURERO. - Personaje de la realidad. Soldado español enviado para pedir la rendición de Cortés. 

	ESCALANTE. - Capitán español leal a Cortés, el que resultó muerto por los guerreros de Cuauhpopoca.

	 

	Capítulo 15

	PIZARRO. - Personaje de la realidad. Vino con Pánfilo de Narváez y se unió a Cortés.

	NEZAHUALQUITZIN. - personaje de la realidad. Hijo de Nezahualpili y hermano de Cacama, murió siendo leal al Imperio Azteca.

	CUICUITZCATZIN. -Personaje de la realidad. Hermano de Cacama y encargado del gobierno texcocano en ausencia de su hermano. Fue aprisionado por órdenes de Alvarado y fue atormentado para que dijera dónde estaba el tesoro de Texcoco.

	 

	Capítulo 16

	VELAZQUÉZ DE LEÓN. - Personaje de la realidad. Capitán español

	SALCEDO. -Ídem.

	LARES. -Ibídem.

	BOTELLO. -Ibídem.

	AEXOTECATL. - Personaje de la vida real. Noble tlaxcalteca que fue hermano del cacique Maxixcatzin.

	ZINACATZIN. - Personaje de la realidad. Fue el capitán mexica encargado de perseguir a Cortés en la huida de Tenochtitlán. Fue un héroe que le propino consecuentemente derrotas a los españoles.

	ATLACOTZIN. - Personaje de la vida real. Valeroso capitán mexica el que fue nieto del gran Tlacaélel, y fue nombrado cihuacóatl con Cuauhtémoc.

	YOYOTZIN. -Personaje de la realidad. Fue hijo de Cacama y era heredero al trono de Texcoco, pero era muy niño y se nombró como sucesor al trono a Conacochtzin.

	COANACOCHTZIN. - Personaje de la realidad. Hermano de Cacama que lo sucedió en el trono de Texcoco.

	 

	Capítulo 17

	TIANQUIZTLATOTZIN. - Personaje de la realidad. Fue un capitán tlaxcalteca, el que estuvo destacado con Cortés.

	PEDRO BARBA. -Personaje de la realidad. Capitán español, enviado por Velázquez para auxiliar a Pánfilo de Narváez que se unió a Cortés

	CAPITÁN GARAY. - Ídem.

	CAPITÁN MIGUEL DÍAZ AUZ. - Ibídem.

	CAPITÁN RAMIREZ. - Ibídem.

	CAPITÁN YUSTE. - Ibídem.

	PIRI REIS. - Personaje de la vida real. Fue un pirata catalán del que se dice llego a América, a las costas de Sudamérica, y dejó unos planos con la desembocadura del rio Orinoco. Se dice que Cristóbal Colón navego con él.

	RANCISCO RAMÍREZ. - Personaje de la realidad. Fue un pirata español que llego a la nueva España después de que cortés sufriera la derrota. Se unió a Cortés. Sin embargo, se ocultará este hecho en las cartas de relación, sin embargo, está proba su existencia y su unión con Cortés.

	CAPITAN LENCERO. -Personaje de la vida real. Capitán español de los que llegaron con Pánfilo de Narváez.

	 

	Capítulo 18

	LORENZO MAXIXCATZIN. - Personaje de la realidad. Hijo del cacique de la Federación Tlaxcalteca Maxixcatzin. Fue bautizado, y fue leal a Cortés. Recibió el reconocimiento del rey como hidalgo peninsular y murió en España. Su hijo detentó el título nobiliario español.

	ZUANGUA. -Personaje de la vida real. Fue el señor de los tarascos de Michoacán.

	ZINCHA. - Personaje de la realidad. Fue hijo de Zuangua y sucedió a su padre en el trono tarasco.

	BELTRÁN NUÑO DE GUZMÁN. -Personaje de la realidad. Capitán español que llegó a la Nueva España con cartas para conquistar el Panuco. Fue acérrimo enemigo de Cortés y gracias a su influencia fue oidor den la Primera Real Audiencia. Fue peor que Pedro de Alvarado y fue el conquistador de occidente. Conocidos sus excesos fue sometido a juicio de residencia y fue condenado.

	TECOCOLZIN. - Personaje de la realidad. Fue hermano de Ixtlixóchitl el joven, y por lo tanto de Cacama. Fue un esquirol nombrado por Cortés como señor de los acolhuas

	JULÍAN ALDERETE. - Personaje de la realidad. Llegó como tesorero del rey acompañado de un importante contingente de caballeros y soldados los que se unieron a la conquista al mando del conquistador.

	PADRE MELGAREJO DE URREA. -Personaje de la realidad. Religioso que llegó con Alderete y dicen que regresó a España muy rico.

	YOATZIN. -Personaje de la vida real. Fue guerrero mexica y señor de Cuauhnáhuac. Persiguió a Cortés cuando este incursiono en el actual estado de Morelos.

	 

	Capítulo 19

	CRISTÓBAL DE TAPIA. - Personaje de la realidad. Fue nombrado gobernador de la Nue4va España por su amigo Diego Velázquez

	ANTONIO DE VILLAFAÑA. -Personaje de la realidad. Soldado español de los que llegaron con Pánfilo de Narváez. Se le juzgó por conspiración y se encontró muerto en su celda.

	ANTONIIO DE OJEDA. -Personaje de la realidad. Capitán español que fue en busca de Xicoténcatl el joven y lo mató.

	TECUCHIPO. -Personaje de la realidad. Fue hija de Coanacóch el último rey texcocano y por lo tanto descendiente de Netzahualcóyotl. Fue la esposa de Cuauhtémoc.

	 

	Capítulo 20

	FELIPE EL HERMOSO DE GANTE Y FLANDES. - Personaje de la realidad. Fue el padre del emperador don Carlos de Austria.

	ANDRES DE TAPIA. -Personaje de la realidad. Capitán español.

	JORGE DE ALVARADO. -Personaje de la realidad. Fue hermano de Pedro de Alvarado.

	ECATZIN. -Personaje de la realidad. Fue el capitán mexica que comandó en los últimos días la resistencia en Tlatelolco.

	ANTONIO QUIROGA. - Personaje de la realidad. Fue un jinete español que le salvo la vida a Cortés en los últimos días de la caída de Tenochtitlán.

	PONCE DE LEÓN. - Personaje de la vida real. Adelantado español, el que murió repentinamente siendo esto conveniente para Cortés.

	SOTELO. -Personaje de la realidad. Fue un soldado español, el que construyo un trabuco, cuando se les agotó la pólvora a los españoles

	NOTA: (19-3). - Los nombres de los indígenas que aparecen en este capítulo, son personajes de la realidad. Corresponden a los nobles que acompañaron a Cuauhtémoc en su salida de Tlatelolco y que fueron capturados por los españoles.

	GARCIA OLGUIN. - Personaje de la realidad. Fue un capitán español que comandó uno de los bergantines y fue quien capturo a Cuauhtémoc.

	Capítulo 21

	ALONSO DE GRADO. -Personaje de la realidad. Caballero español de los que llegaron con Alderete. Firmo junto con Bernardino Vázquez de Tapia una carta de relación de cortés sirviendo de testigos de la extraña muerte de Cuauhtémoc.

	BERNARDO VAZQUEZ DE TAPIA. - Ídem.

	CRISTÓBAL DE TAPIA. - Ibídem.

	JUAN BUONO DE QUEXO. - Personaje de la realidad. Fue un soldado catalán de los que llegaron con Pánfilo de Narváez. Fue un personaje trascendental en la vida del conquistador ya que le sirvió como enlace con la que llegaría a ser su esposa doña Juana de Zúñiga y por demás le sirvió como intermediario con el Papa para el reconocimiento como hijos legítimos de Martín Cortés el hijo de la Malinche y de Luis Cortés Hermosillo.

	MARTÍN CORTÉS (HIJO DE LA MALINCHE). - Personaje de la realidad. Fue hijo de Hernán Cortés y de la Malinche. Cortés lo llevo a España y se educó en la corte de los reyes españoles y ahí caso con una cortesana española. Regresó a la Nueva España junto con sus hermanos y participó activamente en una supuesta conjura contra las autoridades virreinales. Fue juzgado por el rey Felipe II y no volvió nunca a la colonia.

	FRANCISCO DE GARAY. - Personaje de la realidad. Fue adelantado y gobernador de Jamaica y fue nombrado para conquistar el Panuco, sin embargo, Hernán Cortés se lo impidió, mandando Cortés a sus ejércitos para realizar la conquista de la región.

	 ALBORNOS. - Personaje de la realidad. Conquistador español, de los que llegaron posteriormente y fue designado para gobernar conjuntamente la Nueva España junto con el licenciado Suazo y Marcos Estrada cuando Cortés marchó a la conquista de Honduras.

	MARCOS ESTRADA. - Ídem.

	LICENCIADO ZUAZO. - Ibídem.

	OBISPO JULIAN GARCÉS. - Personaje de la realidad. Fue nombrado obispo de Tlaxcala.

	JULIAN DE JARAMILLO. - Personaje de la realidad. Fue un bachiller español y un aventurero al que escogió Cortés para esposo de la Malinche.

	MARÍA MENDOZA. - Personaje de la vida real. Dama española a la que conoció Cortés cuando llegó a España para enfrentar su juicio de residencia. La dama era esposa de Juan de los Cobos el comendador de León, y el conquistador entabló amistad con ella, la que le presentó a su influyente esposo. 

	FERNANDO DE LOS COBOS. - Personaje de la realidad. Esposo de María Mendoza, el cual entabló amistad con Cortés y lo acompaño para conocer al rey español.

	JUANA DE ZUÑIGA. - Personaje de la realidad. Fue la segunda esposa de Hernán Cortés y era hija del conde ce Aguilar y sobrina del duque de Bejar. Con ella Cortés procreo a su hijo Martín Cortés homónimo de su hijo con la Malinche. Martín Cortés Zúñiga fue el segundo Marqués del Valle de Oaxaca.

	CONDE DE AGUILAR. - Personaje de la realidad fue el padre de Juana de Zúñiga segunda esposa de Cortés.

	PAPA CLEMENTE VII.- Personaje de la realidad. Fue Papa de la iglesia católica del año 1523 al 1534. Su nombre secular era Juliano de Medici y fue enemigo del rey don Carlos I de España, el Papa formó la Liga Clementina para oponerse al rey español, y resultó derrotado y aprisionado en el castillo de San Ángelo. Intervino a favor de Cortés por algún soborno, e inclusive emitió bula reconociendo la legitimidad de los hijos del conquistador Martín el hijo de la Malinche y de Luís Cortes Hermosillo a los cuales se les reconoció como hijos legítimos de Cortés.

	MARTÍN CORTEZ ZUÑIGA. - Personaje de la vida real. Fue el segundo hijo hombre de Hernán Cortés, hijo de Juana de Zúñiga y nombrado por su padre segundo marqués del Valle de Oaxaca. A la muerte de su padre, llegó con sus dos medios hermanos a la nueva España, Martín el hijo de la Malinche y Luís Cortés Hermosillo, viéndose los tres involucrados en la llamada conjura de los hijos del conquistador.

	 

	 

	 


Capítulo 1
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	Tonatiuh ya tiene algún rato que ilumina la gran Tenochtitlán. El lago de Texcoco esta tan azul que en la lejanía cuando se une al cielo en el horizonte, por lo que hace pensar que el infinito ha descendido a la misma tierra y si no fuera por los destellos que arroja el lago hacía arriba provocados por el leve movimiento del agua, que hace las veces de espejo, pareciera que son lo mismo agua y cielo. 

	El día es espléndido porque ni una sola nube aparece en la bóveda celeste. El aire esta ligero y transparente, tanto, que desde cualquier punto del valle del Anáhuac se pueden ver el eterno guardián del valle, el Popocatépetl, la montaña que siempre humea y que es testigo de que el poderoso dios Tezcatlipoca vive dentro de las entrañas de la tierra. El vapor que exhala el volcán desde su chimenea asciende varias leguas de altura, el que recientemente hizo una breve erupción arrojando una poca de lava y rocas ígneas hacia el cielo, por lo que los orgullosos mexicas han dicho que Tezcatlipoca habló ese día.

	Algunos enamorados dicen, que el guardián hincado le ha suplicado a su eterna compañera la Iztaccíhuatl que despierte para hacerle el amor, porque ha pasado tanto tiempo desde que la amó por última vez, que su sangre hierve y por lo mismo ha hecho erupción.

	Xocoyotzin el poderoso huey tlatoani y cabeza del imperio, llamado hoy Azteca, no es de los románticos que creen en el amor eterno del Popocatépetl por la Iztaccíhuatl, sabe que ese no es más que otro cuento creado por algún huehue (viejo) poeta, para entretener a los niños antes de dormir, piensa que es como el cuento del atotolín, el monstruo que es igual a la quimera, del que dicen que por las noches sale del fondo del lago para llevarse a los niños y niñas que no se duermen temprano, y a los que por desobedientes se los lleva al fondo del lago donde habita el dios Tláloc y entonces les dicen, que irán con los niños que tienen dos remolinos y que han sido ahogados en la pileta de Teocali del gran cu de Tenochtitlán, el que es el gran templo dual para sus poderosos dioses.

	 Moctezuma Xocoyotzin está convencido de que al hacer erupción el volcán, Tezcatlipoca en su forma de huehue Tzocontli ha querido advertirle algo, y lo más seguro es que se trate de un pésimo augurio. Aquel día, mejor dicho, la noche en que arrojó fuego por su boca el volcán se vieron las llamas y las bolas de fuego, y alguna de ellas llegó hasta la misma laguna, provocando un terrible siseo y una espantosa humareda, la que emitió un acre aroma a azufre.

	Xocoyotzin fuma un ácatl (caña) con hierva de los ensueños, de principio piensa que lo que mira es producto de la hierba pestilente que fuma, a la cual se ha aficionado desde hace tiempo, tan solo sabe que lo que mira es real. Es cuando una de sus cuatro gotas de agua, tal y como les llama a sus favoritas, grita alarmada llamando a las demás para que vean el inusual espectáculo, otra de las gotas de agua dice:

	–Tezcatlipoca está enojado, arrojemos copal al incensario para calmarlo.

	 Las cuatro son casi niñas, aunque de cuerpo armonioso, ella está con descaro exhibiendo su desnudes. Al escucharla las otras tres mozas también salen a la terraza, donde Moctezuma Xocoyotzin mira boquiabierto el espectáculo. Inclusive el ácatl con punta de olote hueco, donde quema la hierba amenaza con apagarse. Ahí mismo está el incensario al que le arrojan la resina aromatizante llamada copal, la que al quemarse truena haciendo saltar chispas. Xocoyotzin ni un lazo a ellas les tira, piensa, aunque no claramente en que le quiere decir el viejo dios Tzocontli, que es otro de los nombres de Tezcatlipoca, así le llaman los mexicas cuando toma forma humana el dios del inframundo.

	El espectáculo no dura mucho tiempo, tan solo algunos minutos, los que a Moctezuma Xocoyotzin le parecen eternos y, en su mente imagina toda clase de calamidades. Cuando al fin pareció volver en sí, queda taciturno y visiblemente acongojado, porque está convencido de que el acontecimiento del que ha sido testigo presagia calamidades.

	Las cuatro muchachas, por ese entonces sus favoritas tratan de consolarlo, la más locuaz le dice sonriendo al emperador:

	–Coyotito anímate no fue nada, bebe tu agua de pitaya con piedras de los dioses y ven a jugar.

	 En ese momento la muchacha camina lascivamente hacia otra, acaricia sus senos y la besa en la boca, sus otras dos gotas de agua siguen el ejemplo de las otras dos, porque saben que eso excita al poderoso tlatoani, tanto que él decide tomar el jugo de pitaya con el peyote para disponerse a jugar toda la noche con sus cuatro gotas de agua para olvidar el reciente acontecimiento.

	Los días han pasado y ese día esplendoroso Tonatiuh casi llega al Zenit, ya son ya casi las doce del día, y Moctezuma Xocoyotzin ha estado de magnifico humor. De hecho, ya ha quedado en el olvido el día de la erupción de la montaña que humea, el Popocatépetl. Xocoyotzin ha vuelto a ser el mismo y la noche anterior se sintió fuerte, y animado, y evitó fumar la pestilente hierba, y tan solo comió algo de la piedra de los dioses, aceptó que sus cuatro favoritas escogieran a su gusto otras cuatro mujeres para jugar todos juntos.

	 Al fin despierta, se levanta desnudo y así va a la terraza y mira el día que es esplendoroso. Las trajineras ya cruzan el lago de un lado a otro, mira el poderoso señor a las chalupas que transportan casi toda clase de mercaderías, las que se adentran por el canal principal, el que está pegado a la muralla de la gran Tenochtitlán. Mira satisfecho en lo que se ha convertido el otrora infértil islote, ya que la ciudad luce esplendorosa y tan solo le compite en belleza los jardines de Tecotzinco, los que mandó realizar el rey sabio Netzahualcóyotl hace ya más de cincuenta y dos años, más de un siglo mexica. Entonces respira el aire ya no tan fresco por la hora, y decide salir al patio para adentrarse en el temazcal para quitarse con el vapor el aroma a sexo promiscuo. Voltea a ver un cuarteto de frágiles cuerpos, una pierna por ahí, y otra por allá, mira los cupilis debajo de los discretos ombligos con su ralo pelambre, ve los erectos senos. Si fuera más joven quizás saltaría nuevamente al petate forrado con plumas de aves de la laguna, para seguirle rindiendo culto a la diosa del amor carnal, Xocomo.

	Camina hacía el temazcal para tomar un baño de vapor. Tiene en sus manos más bolitas resinosas de copal, para arrojarlas al incensario de la diosa Xocomo, la del sexo húmedo, a la que le rinde tributo muy frecuentemente Xocoyotzin. Sale casi una hora después del vapor y se echa agua fría y aunque no esta tan fría porque proviene de tinacos de barro que se colocaron al sol, lo que fue suficiente para volverlo a la vida.

	Xocoyotzin se viste con las ropas imperiales, y ahora porta sobre el maxtla de fino algodón, una especie de faldilla bordada con fina pedrería, y las sandalias que utiliza diariamente, son los xiucactli, las que son suntuosas sandalias con espinilleras de oro y que tienen lacradas sus insignias manufacturadas de pedrería, también se coloca los nocactli, las orejeras de pesado oro, así como la xacualcayo, la capa de la nobleza, la que tiene su insignia bordada en pedrería de jade, topacios, turquesas, y algunas esmeraldas importadas de tierras lejanas, se coloca su collar de chalchivites de esmeraldas, y al final se pone finamente la coronilla de huey tlatoani, porque el fabuloso penacho de plumas de quetzal tan solo lo utiliza para las pocas ceremonias públicas a las que asiste. Al fin sale de lo que es la sala de baños, sus gotas de agua son insaciables ya juegan inmediatamente entre ellas y llaman a Xocoyotzin:

	–Anda Coyotito únete. –Una de ellas le sonríe lascivamente.

	 El todo poderoso señor que ordena, el tlatoani, le sonríe y sigue su camino, tan solo dice:

	–Los tequihua me esperan, esos burócratas me aguardan. - Continúa su andar y al salir, apenas se movió la pesada cortina de yute. 

	Los Tequihua son los burócratas que se encargan de los asuntos públicos, al verlo agachan la cabeza pegando la barbilla al pecho y bajan la mirada. Aquellos tiempos en que el tlatoani era un pipiltin más, un noble llamado hijo de Acamapichtli ya están lejanos. Xocoyotzin ya no es un noble más únicamente, se siente un dios vivo, por lo que utiliza como trono el trono de oro, el que hacia veintitantos años Nezahualpili le había regalado a Tízoc. Coyotito es tan vanidoso como su hermanastro mayor el tlatoani envenenado Tízoc. Moctezuma Xocoyotzin había olvidado los tiempos en que el Señor mexica utilizaba como trono el icpali de Petate, el burdo trono de palma, el que utilizaron los anteriores gobernantes, para no olvidar que eran tan solo un pipiltin más.

	Moctezuma Xocoyotzin se ha envanecido, y su protocolo imperial ahora es más extremo que el que utilizó el Tlatoani Tízoc. Como sea, ahora no hay un Tlacaélel que pueda envenenarlo, y ahora el cihuacóatl es Tipontocatzin uno de los nietos del eterno Tlacaélel, e hijo de Cacamazin. El cihuacóatl no tiene el carácter de su padre y menos de su grandioso abuelo.

	 Xocoyotzin abusa del teocuilla, el excremento de los dioses, como llaman al dorado metal, lo utiliza incluso en su personal vajilla de oro puro, en la que a diario le ofrecen cientos de platillos, los que en solitario escoge algunos, se sacia, y lo demás lo destina para sus numerosos cortesanos, los que comen en los salones adyacentes. Él siempre come en soledad.
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	Ese día lo esperan en la sala del suntuoso palacio que mandó construir, y ya no habita la antigua tecali, la casa que fue de piedra en la que habitaron todos los anteriores huey tlatoani y el mismísimo Tlacaélel, en lo que fue el palacio el que reconstruyó Axayácatl y que hoy habita su cihuacóatl, y que también sirve de tesorería y para otras actividades burocráticas, las que todavía están bajo el mando del cihuacóatl Tipontocatzin, quien ya no es el jefe máximo de la guerra, va a ella el cihuacóatl como mera figura decorativa y tan solo se coloca en la silla alta para observar la contienda, y así llevar un informe detallado a su poderoso señor de los acontecimientos.

	Xocoyotzin actúa como un déspota, solo recibe a su cihuacóatl y a el tlacachcálcatl el jefe máximo del ejercito confederado de los pueblos del Anáhuac, cargo que ocupa su hermano menor Cuitláhuac.

	 Moctezuma se ha tornado solitario y cuando está en el salón de sesiones nadie puede siquiera mirarlo de frente, todos levantan la mirada solo cuando él lo dispone, y de hecho ya no son sus pares los miembros del tlalocan, se ha transformado en un monarca absoluto y la corte está para cumplir sus caprichos.

	Ese día lo esperan en el salón de sesiones, porque el Señor del imperio del Aztlán al que llamarán posteriormente Azteca, quiere una gran celebración porque pronto cumplirá catorce años en que se celebró la mocsicapaz, la que fue la fiesta de la coronación y encumbramiento al trono del imperio del Cem-Anáhuac; así que sería el año de 1516 de la cuenta de Jesucristo. 

	 Cuando Xocoyotzin llega al salón del consejo de nobles señores del disminuido tlalocan, donde solo asisten ahora los pipiltin que están en su gracia. Tan pronto como un tequihua anuncia su próximo arribo, los nobles pipiltin pegan la cabeza al pecho, y bajan la mirada, en tanto Xocoyotzin se sienta sobre el icpali de oro, el que está colocado gradas arriba del piso y, sin decir nada espera que Tipontocatzin el cihuacóatl informe. Así el nieto de Tlacaélel, el que fue el forjador del imperio habla diciendo:

	–Xocoyotzin poderoso señor, festejaremos el décimo cuarto aniversario de la mocsicapaz de tu entroncamiento. La conmemoración iniciará antes de que Tonatiuh se coloque en el zenit, y ya he sido avisado por los tlatoanis de las guarniciones para que las xóchitls para Huitzilopochtli lleguen a tiempo, para ofrendar sus corazones, y el pueblo tenga su comida de muertos como conmemoración.

	Te informo que en la guerra xóchitl contra Tlaxcala, Huexotzinco, Atlixco y el Otomí, se lograron casi seiscientos cautivos, por lo tanto, en total hay seiscientas flores que ofrendarán sus latientes corazones para Colibrí del Sur, nuestro amado Huitzilopochtli…

	–¿Nada más? - Truena Xocoyotzin, porque considera que son pocos los corazones de los hombres que se ofrendarán a su dios. 

	–No noble señor, sé que a ti como Centéotl, sacerdote supremo te preocupa agradar a nuestro dios, permíteme concluir: También de la guarnición de la costa del golfo enviarán doscientos jóvenes del pueblo del cacique gordo totonaca de Zempoala, envían doscientas xóchitls más, y doscientos de la Oaxteca. Supongo que eso te habrá de satisfacer, así habrá mil doscientos corazones como flores para alimento de Colibrí del Sur, la cuauhxicalli del teocali de nuestro amado dios será insuficiente para recibir a tantos corazones latientes, y la sangre correrá hasta el piso de la ciudadela, para que Cipactli, el devorador de sangre se regocije con ella. - Informa el cihuacóatl

	–Eso está bien y ¿Qué enviaran para Tláloc? 

	Pregunta Xocoyotl, porque está preocupado, ya que considera que Ahuizotl, el más temido y odiado mexicatecuhtli, había perecido por molestia del dios Tláloc, toda vez que se preocupó más por halagar a Tlacaélel que al dios de la lluvia, y olvido brindarle niños con dos remolinos en la mollera, haciéndoles llorar. Por esa razón estima que el temido tlatoani había muerto ahogado al tronarse el acuerdo de Coyoacán-México Tenochtitlán. 

	Por esa razón Xocoyotzin exigió que tuvieran que alagar al dios Tláloc, con el sacrificio de niños de brazos, ya que Moctezuma Xocoyotzin a su muerte, quiere ir al paraíso del Cincalco, y no al desolado Mictlán, la tierra árida donde solo hay soledad. Le contesta Tipontocatzin su cihuacóatl:

	–Noble Señor tenemos una cincuentena de niños, todos menores de cinco años, algunos hasta con tres remolinos en la cabeza, por lo que quedará más que halagado Tláloc en la mocsicapaz, los llevarán, y los ahogaremos en el teoculxicali, la pileta del teocali del dios de la lluvia en el cu mayor. - Al escuchar eso satisfecho dice el poderoso señor:

	–Ese día, yo como sacerdote supremo y mexicatecuhtli sacrificaré con mis propias manos a cinco guerreros, y ahogaré a tres niños, después de mi harán lo propio los demás señores aliados. Yo seré digno de los dioses, y espero que los niños estén bien alimentados, y así gozaremos de su tierna carne después de la ceremonia, creo que esos niños serán del gusto refinado de nuestros invitados. –Dice satisfecho Xocoyotzin.

	–Señor me encargué de todo. - Dice el cihuacóatl Tipontocatzin.

	Después de la reunión Moctezuma Xocoyotzin se fue a comer en soledad, para después tirarse en cojines a gozar fumando en su ácatl la hierba de los ensueños.

	Como acostumbra Xocoyotzin al atardecer toma su amargo chocolate, su bebida afrodisiaca, y más tarde beberá su teoctli, bebida de los dioses, aderezado con pitaya, y un pedazo de la piedra de los dioses, el peyote, para fortalecerse y tener otra noche de pasión con sus cuatro gotas de agua, y algunas de las más jóvenes de sus cuatrocientas esposas y concubinas de su harem.

	Semanas después se lleva a cabo la décimo cuarta conmemoración de la Mocsicapaz, de que Xocoyotzin ascendiera al trono con los titulo de colhua-tecuhtli, mexica tecuhtli; tecuhtli supremo de Coyohuacán, Mixcoaque, Iztapalapan, Xochimilco, Chalco, Mixquic, Tlatelolco, Cuauhnáhuac y de muchos poblados más, y de Tollan, y otras provincias; ceremonia a la que asistirán todos los señores vasallos del imperio de la federación del Aztlán. Para este tiempo tan solo subsisten los aliados de Texcoco y Tlacopan como iguales, son sus pares, aunque en realidad ha creado tal boato, en el que más que aliados, los considera sus principales cortesanos.

	La noche anterior a la ceremonia Xocoyotzin no toma su acostumbrado teoctli, ni juega con sus mujeres, y en vez de eso se postra en la terraza de la laguna, toma la cajita con púas de ki regalo de Tipontocatzin el cihuacóatl, púas que le regaló huehue Moctezuma algún día a Tlacaélel, y con ellas realiza un auto sacrificio horadándose los lóbulos, la lengua, labios, y las coyunturas. La sangría fue tal que por la debilidad quedó dormido y bañado en sangre en la terraza.

	Al día siguiente sus cuatro mujeres lo despiertan apenas al despuntar el alba, le limpian de las costras de sangre y le sirven un caldo de guajolote o pavo americano con verduras y granos de elote y rajas de chille, el que el poderoso tlatoani devora y come una buena cantidad de charales de laguna asados con limón. Cuando queda satisfecho, se dirige a la tinaja de agua fría para asearse con zacate y grasa aromatizada de guajolote, lo bañan sus cuatro gotas de agua, y después le colocan el taparrabo de algodón, y sobre de él el faldón real.

	 Ese día le acomodan los lujosos pero incómodos yiuntezmacotli, los cactlis de oro con las espinilleras del mismo metal. Además de la indumentaria de lujo, se pone en la testa la xiuhtecuhtli, el penacho de plumas de quetzal, luciendo el azul y el verde eléctrico de las hermosas plumas del ave sureña, le acomodan el yuhyatl, la pesada capa bordada con hilos de oro y pedrería de jade, turquesas, ópalos, y esmeraldas, la que luce bordado el coyotito, su nahual e insignia. Sabe que cuando asome por la terraza de su palacio despertará la admiración del pueblo, el que lo ama y obedece, ya casi lo adoran como una deidad, ese día será el único que lo verá hasta el siguiente año, porque ahora actúa como deidad viva. Bajará las escaleras para ser recibido por el hijo del finado Netzahualcóyotl, el príncipe poeta Nezahualpili, hoy acolhua tecuhtli, y estará también el tepantecutli, sus pares, aunque ya no lo son tanto porque desde tiempos del terrible Ahuizotl los mexicas se han colocado a la cabeza del Imperio. Detrás de ellos estará su querido hermano Cuitlahuactzin, tecuhtli de Iztapalapan y tlacachcácatl del ejército confederado, finalmente detrás de él estarán los demás tecuhtlis y principales capitanes del ejército Azteca. Entre ellos estará el joven Cuauhtemoczin, tecuhtli de Tlatelolco.

	 Ese día se les permite a todos mirar de frente al noble Moctezuma Xocoyotzin, el que, de acuerdo a la costumbre, para ese día será un pipiltin más, será simplemente un hijo de Acamapichtli, como se auto nombran todos los nobles mexicas.

	Cuando llega solemnemente Xocoyotzin, les da una fraternal bienvenida a todos, es de las ya muy pocas ocasiones en que parece que el mexica tecuhtli deja de sentirse deidad, y se comporta como simplemente un hombre, aunque sea de la nobleza, y entonces sonríe a sus aliados y parientes, ya que en realidad tanto tepaneca, acolhua y mexica están emparentados entre sí, todos se han casado con hermanas y con hijos de unos con los otros, ahora los unen los lazos de sangre. Son los hombres de Aztlán y ya nadie recuerda que alguna vez los mexicas fueron chichimecas, aquellos salvajes vestidos con pieles de izcuintle, los que apestaban a piel de perro.

	 Después de la salutación ceremonial salen del suntuoso palacio de Xocoyotzin, al frente van los tres tecuhtli, como lo hacían en antaño caminan rumbo a la ciudadela, estando a su diestra y siniestra el pueblo haciendo fila, el que vitorea a sus príncipes. Los muelles de la isla están abarrotados de trajineras, incluso están estacionadas en los canales de la chinamperia, ya que han venido de todas partes de la ribera del lago de Texcoco.

	Al fin llegan al pie del templo mayor, el edificio blanqueado con estuco y decorado con el rojo sangre del Dios Colibrí del Sur y el azul aguamarina de Tláloc, ese día después de que Xocoyotzin haga las primeras ofrendas xóchitl, serán sacrificadas flores en todos los templos de los dioses de la gran Tenochtitlán. Es enorme panteón de deidades mexica, sin olvidar que más de un ciento de flores los serán sacrificados a Tezcatlipoca, y se dará el desollamiento de algunas princesas extranjeras, en honor a la que llaman nuestra abuela Tosí, la hoy huehue esposa de Huitzilopochtli.

	Xocoyotzin en compañía de los dos tlatoanis aliados inicia el ascenso por la escalinata del templo mayor, camina despacio y con paso firme, los altos escalones hacen que la impresionante musculatura de sus piernas, parezca que va a desgarrar la delgada y morena piel. El pueblo lo mira guardando silencio casi sepulcral. Detrás de él van los tecuhtli de los pueblos de la ribera del lago de Texcoco, de los lagos que tienen la forma del toponímico de Meztli, la luna, el conejo cuyo ombligo es la isla de Tenochtitlan. Al final va el cacique de Coyohuacán el Señor Ixtolinque, descendiente directo de Maxtlaton, el cacique derrotado por Tlacaélel, quien considera una afrenta estar al final el de esa larga procesión.

	Cuando todos han llegado a la cima del cu mayor, donde se encuentran el par de Teocali apenas si caben. A Xocoyotzin le quitan la pesada capa, y toma ytzamatl, el cuchillo de obsidiana decorado en el mango con un pequeño cráneo manufacturado con hueso humano, el pueblo apenas lo mira debido a la gran elevación del templo piramidal.

	 Al fin Xocoyotzin levanta el brazo con el cuchillo negro brillante, con el que asesta un certero golpe al que va a sacrificar. El ytzamatl entra en el costillar del xóchitl, quien esta drogado con peyote para dejarse sumiso sacrificar, el costillar del hombre cruje y Xocoyotzin corta con maestría abriendo de par en par el pecho y sacando rápidamente el corazón de la flor ofrendada, el cual arranca aun latiendo, entonces lo levanta para que el pueblo coree el sacrificio en honor a Colibrí del Sur.

	Tan pronto como el hombre flor ha sido sacrificado, de inmediato retiran el cuerpo de la bella piedra labrada de los sacrificios, mandada a esculpir por el tlatoani Tízoc, la que cuenta las no tan memorables hazañas del fallido emperador.

	 El muerto es bajado en una especie de camilla, donde abajo del templo mayor ya lo esperan los macegualtin (plebeyos) que destazarán el cuerpo, para repartir los despojos entre el ansioso pueblo, para hacer el tamal de comida de muertos.

	Xocoyotzin sacrifica dos xóchitl más, repitiendo la operación, y cuando concluye con un guaje le dan agua para limpiar la sangre aun fresca de las manos. Cuando termina se dirige al vecino teocali de Tláloc, donde lo esperan los niños de apenas dos años, los que cargan los sacerdotes del dios de la lluvia. Le entregan el primero de ellos al poderoso Acolhuatecutli y, al entregárselo el sacerdote con un filoso cuchillo de pedernal le corta al bebé el muslo que le provoca una leve pero profunda herida. Xocoyotzin revisa la mollera, tiene dos remolinos, significando el choque de los vientos que formaron al dios Huracán, deidad de los mayas del sur. Moctezuma toma con las dos manos al bebé y lo mete en la pileta que tiene agua salitrosa, por lo que al entrar el agua en la herida infringida por el sacerdote el niño berrea, Xocoyotzin espera que las lágrimas bañen la carita del inocente xóchitl, tan solo para acallarlo sumergiéndolo en la pileta hasta ahogarlo. El acto lo repite por dos ocasiones más, los infantes serán llevados de inmediato a las cocinas para hacer guisados en diversos platillos para la comida, la que tendrá lugar para los principales en los patios del palacio de Moctezuma Xocoyotzin.

	Cuando concluye el Tlatoani el ceremonial, les toca el turno a los tecuhtlis aliados, y después a los demás Señores de Anáhuac, y cuando terminan de ofrendar le toca el turno al Centéotl, supremo sacerdote, y finalmente a todos los nobles guerreros estudiantes del Calmécac. Desde la cumbre del cu mayor se ve el fúnebre tzonpantli, decorado con cráneos humanos, como fiel testigo de que los hombres han cumplido con los dioses.

	Se inicia la procesión del descenso del cu mayor. El pueblo rompe el silencio, grita, pita, y aúlla, porque ama a sus respetables gobernantes, saben que la comida de muertos será abundante y, todos comerán hasta saciarse ese día, y aunque no se permite la embriagues a los jóvenes, todos podrán beber octli, el pulque ha sido dispuesto en tinajas de madera por doquier de la gran Tenochtitlán, muchos ya hacen cola para recibir temprano el baboso octli, producto del maguey llamado también pulque.

	Tan pronto se aleja Xocoyotzin y su comitiva, inician los bailables ceremoniales al ritmo del tamborileo y del sonido de flautas, y caracolas, y la verbena popular inicia para agradecer a los dioses tener como guía al tlatoani Xocoyotzin.

	Cuando los nobles llegan a los patios del palacio imperial, Xocoyotzin se disculpa por ir a cambiarse, para dejar la vestimenta de lujo y así estar más cómodo, cuando está a punto de retirarse, voltea hacia Cuitláhuac y le dice:

	–Cuitlahuatzin ven conmigo.

	 El tlacachcálcatl y tlatoani de Iztapalapan lo sigue, es su hermano, y de todos ellos es el más cercano al huey tlatoani, Xocoyotzin le tuvo una deferencia especial a pesar de la diferencia de edades, y ambos se alejan ante la mirada de todos. Durante el trayecto le dice Xocoyotzin:

	–Me he sentido intranquilo, no puedo evitar tener este mal presentimiento. - Le dice en tono grave.

	–Xocoyotl sin que parezca reclamo, deberías alejarte un poco de tus costumbres, deja de fumar tan seguido la hierba de los ensueños, y de beber teoctli, tú sabes los efectos que hace en los fuertes guerreros otomitl, les roba el alma, y pierden la cabeza, tú no eres de esos cuachtic, no eres un guerrero mítico, eres el padre y guía del imperio. –Le reclama Cuitláhuac.

	–Tienes razón, pero recuerda que tengo cuatrocientas mujeres que preñar para la grandeza de la nación mexicana y, sin el teoctli sería imposible cumplir con mi misión trascendental de traer más guerreros para la grandeza de nuestra nación. -Afirma el huey tlatoani.

	–Con respeto noble hermano, no olvides que estás hablando conmigo, tú en muchas cosas has sido como un padre para mí. No te engañes estás como poseído por esas cuatro niñas, y apenas tienes tiempo para preñar a tus esposas, el querer satisfacer a las cuatro te lleva a buscar el teoctli, por eso para tener resistencia comes la piedra de los dioses, sabes que te da vigor, pero te hace ver lo que no es, y te aseguro que no duermes, por eso fumas demasiada hierba, si sigues como otomitl perderás la razón, deja esas costumbres –Explica preocupado Cuitláhuac. 

	Moctezuma guarda silencio porque sabe que es cierto, él ha constatado los efectos del teoctli, entonces recuerda que cuando era joven, quería llegar al grado militar supremo, ser condecorado como cuachtic, por lo que se unió a los guerreros otomitl, incluso luchó desnudo al lado de ellos, y de alguna manera se aficionó al Peyote. Entonces dice:

	–Hermano tienes razón, pero no tienes idea lo satisfactorio que es tener cuatro mujeres casi idénticas, no puedo evitar en pensar que me esperan esos cuatro húmedos cupillí, los que son insaciables. Cuando fornico con una, las otras me abrazan, y se penetran entre ellas con enormes falos de madera, y se lamen, o muerden entre ellas, despertando en mí pasiones insospechadas. - Lo mira Cuitláhuac con furia y le advierte:

	–Sigue rindiendo tributo desenfrenado a la diosa Xocomo, pero toma en cuenta que te estás olvidando de Colibrí del Sur, y eso traerá consecuencias. - Lo mira Moctezuma extrañamente y le dice:

	–No eso nunca, ayer hice tremendo auto sacrificio. –Repela Xocoyotl.

	–No coyotito, no basta con eso y sabes a lo que me refiero, a la promesa a huehue tata Tlacaélezin, la que le hizo Ahuízotl antes de que muriera nuestro eterno Cihuacóatl. Prometió tomar venganza contra la federación Tarasca y no la hemos realizado y, hemos permitido que el tlatoani Caltzonzin fortalezca su ejército, llevas años en el trono, y no has hecho algún preparativo para vengar la afrenta. Nuestros guerreros juegan a la guerra contra Tlaxcala en las guerras floridas, ya no hay a quien conquistar, excepto Michoacán y occidente. Eso es lo que en realidad desea Huitzilopochtli. –Asevera Cuitláhuac.
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	Suben la escalinata dirigiéndose a la parte superior del palacio y cuando llegan, Xocoyotzin pide que aguarde en lo que se cambia el atuendo. Al fin sale de sus habitaciones privadas el poderoso señor portando tan solo un maxtli de algodón, una capa del mismo material, y la diadema imperial, eso sí trae las orejeras de oro, y el besote de esmeralda y, no se lavó el antifaz negro, símbolo del imperio y que cubre el rostro del tlatoani en honor a Colibrí del Sur. Ya de regreso le dice Cuitláhuac:

	–Coyotito nuestro ejército está disperso entre tanta guarnición, no guerrea, está para recaudar tributo, y nuestros guerreros se han convertido en burócratas, y hoy son más sacerdotes que guerreros, pienso que esa reforma de huehue Tlacaélel y Axayácatl es perjudicial, los guerreros debieron seguir saliendo de la Tepochcali, que es el colegio de guerra, en tanto el Calmécac debió seguir para formar sacerdotes. – Opina Cuitláhuac poniendo en duda la reforma que realizo Tlacaélel.

	–Hermanito tú y yo somos egresados del Calmécac y valentía no nos falta, no veo porque tienes que criticar esa gran reforma. –Aduce Moctezuma

	–Afirmo que los guerreros ocupan más tiempo en aprender y alabar a los dioses que en prepararse para la guerra, a veces me pregunto qué pasaría si Caltzonzin decidiera atacarnos, estando tan dispersos acabaría fácilmente con Tenochtitlán. –Le dice preocupado Cuitláhuac.

	–Yo no me preocupo por eso, nuestra ciudad está bien amurallada, quitaríamos los puentes de las tres calzadas y aguantaríamos al arribo de los refuerzos, que eso no te quite el sueño. –Dice Xocoyotl sonriendo.

	–Hermano, Ahuízotl quería la conquista, y tenía en mente aprender hacer lanzas y maczahuitl de ese metal parecido al excremento de los dioses, pero que es más duro y abundante, con un armamento así, en verdad seriamos invencibles, nosotros seguimos utilizando el pedernal y la obsidiana, no hemos modernizado el armamento, deberíamos formar un gran ejército como antaño, y así marchar sobre los Tarasco, vencerlos, y arrancarles el secreto para hacer armamento de metal.

	–Lo pensaré, pero si te digo noble Cuitláhuac que la bonanza que tenemos es debido a la paz. –Asevera Moctezuma.

	Cuitláhuac guarda silencio y piensa en que nada cambiará. Cuando se acercan a las mesas Cuitláhuac aminora el paso, para esperar a que Xocoyotl llegue a la mesa reservada para los tres principales señores del imperio, lo mira con la indumentaria que porta el tlatoani, y piensa en que así debería andar siempre, y olvidarse del estúpido boato y protocolo que ha impuesto.

	La fiesta de ese día se lleva a cabo y muchos príncipes entre ellos Cuauhtémoc y Cuitláhuac critican que no haya torneos, tan solo danzas de féminas con senos al aire, porque consideran ese acto como símbolo de la decadencia de la estirpe mexica. Se preguntan ¿Qué le ha acontecido a Xocoyotl? Que de aspirar a ser cuachtic, ahora parece perdido entre el lujo y el sexo, olvidándose de ser padre y ejemplo para los Mexicas.

	Cuando concluye el banquete Cuitláhuac y Cuauhtémoc, ambos se levantan alejándose de la mesa, llevan un pequeño vasito de barro con octli transparente importado de Oaxaca, el mezcal, ya alejados de las mesas le dice Cuitláhuac:

	–Esto es lo mejor de la región de la Mixteca así que bebamos. –Ambos levantan la copa y beben.

	–Noble tío dicen que este octli le gustaba a huehue Tlacaélel, me hubiera gustado conocerle y beber un poco con él. – Le dice Cuauhtémoc.

	–A mí también. – Le dice Cuitláhuac levantando nuevamente su vasillo y añade:

	–Si él viviera las cosas no serían así, quizás al ver a Coyotito en ese estado ya no viviera mi hermano, o al menos no estaría embriagado de orgullo y poder. –Dice con sinceridad el tlacachcácatl Cuitláhuac.

	–Tienes razón, no hubieran cambiado tanto las costumbres, los hijos de Acamapichtli hoy son historia, a pesar del poco tiempo que ha pasado desde la muerte del tata y de perito de agua, el poderoso Ahuízotl, y estoy seguro de ni uno ni otro permitirían las costumbres laxas de los guerreros, hoy son fornicadores más que guerreros, dicen que hasta algunos pipiltin han adquirido extrañas costumbres, sobre todo en Oaxaca, donde tienen por concubinas hombres que son como mujeres, con los que fornican, tata los hubiera empalado. – Dice refiriéndose al eterno cihuacóatl Tlacaélel, asegura Cuauhtémoc.

	–Todos se dedican a rendir tributo a Xocomo, yo creo que es la diosa protectora de Xocoyotl, ella debió acudir cuando apenas Coyotito de niño comió los cuaúhtli-nanacatl, la carne de los dioses, porque se dice que hasta tiene un anafre, y vasija, para arrojarle copal en honor de la diosa del amor carnal. – Le dice Cuitláhuac.

	–Eso he escuchado, en vez de ser el gran Tlatoani, es el gran fornicador. 

	Ríe Cuauhtémoc y le arranca una carcajada al Señor de Iztapalapan, incluso muchos voltean la cara para verlos, pensando que están poseídos por el influjo del mezcal. Cuando se calman dejando de reír, le dice Cuauhtémoczin:

	–Si sigue así Xocoyotl perderá la razón, y no tengo idea de que pueda pasar, no hay algún precedente para decidir qué hacer si enloquece el tlatoani.

	–No tengo idea yo tampoco, pero yo por ahora no me preocuparía de eso, esta enviciado, pero de hecho el ya ni gobierna, así que lo podríamos recluir, y nadie se enteraría. Pasan días y nadie lo ve, ni recibe a nadie, es inofensivo, come, fuma, y duerme, se levanta para beber teoctli para fornicar con las que llama sus cuatro gotas de agua, y apenas si duerme, y se levanta pasando el medio día, obviamente agotado por tanto exceso. La única fiesta que preside es esta, ni si quiera asiste a la fiesta de Xipetótec, así que si lo dejamos tranquilo nada pasará. –Afirma Cuitláhuac.

	–A mí sí me causa preocupación, no se te olvide que ahí está Ixtolinque el Señor de Coyohuacán, el que tarde o temprano buscará alianzas con nuestros enemigos y habrá guerra. –Asegura el tlatoani de Tlatelolco el joven Cuauhtémoc.

	–Yo no veo del todo mal, así veríamos ahora de que estamos hechos, podría demostrar que todo funciona mal. Quizás así volveríamos a ser guerreros, no maricas. –Dice enfático Cuitláhuac y añade:

	–Anda vamos por otro mezcal, que para ver tetas me sobran en mi cali.

	Por la noche Xocoyotzin llega a su aposento pasado de copas de mezcal, ni siquiera puede tirarles un lazo a sus gotas de agua, y de inmediato durmió como un bendito.

	 Moctezuma a pesar de lo que le dijo Cuitláhuac no varió sus costumbres, aunque disminuyo un poco la cantidad de peyote que ingería cotidianamente, para no perder la razón.
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	 En realidad, Cuauhtémoczin no se equivocó, ya que Xocoyotzin el que antes de disponerse a entrar en el Calmécac como todos los jóvenes, acudió a su cita a comer el tamal de carne de los dioses, comió en esa ocasión ocho pares de los cuaúhtli-nanacatl, los pequeños hongos, los que lo llevarían a conocer que dios o diosa lo acogería bajo su protección. Xocoyotl era quizás el niño más alto de su generación, y pronto tendría una musculatura impresionante, por lo que fue líder de su generación, destacándose en el arte de la guerra.

	En efecto siendo apenas un jovencito se dirigió a la laguna para su viaje al Mictlán, se sentó en la orilla de una chinampa cultivada de chile, y se apoyó en una roca colocada exprofeso para evitar parte del leve oleaje del lago. Comió los hongos y, de repente vio que se acercaba una hermosa garza más grande que lo normal, conforme avanzó las delgadas zancas comenzaron a engrosarse, y se transformaron en dos largas y torneadas piernas, y el cuerpo del ave se transformó en el de una voluptuosa hembra, una mujer de pechos grandes, redondos, y duros, con los pezones erectos y desafiantes. Al fin vio la cara. Ella tenía unos enormes y expresivos ojos, más negros que el azabache, los que azuleaban con el reflejo del agua del lago, la nariz era pequeña, y respingona, y la boca parecía pitaya abierta. Era la mujer más bella que Coyotito hubiera visto, o si quiera imaginado. La cabellera ondulaba, movida por el viento que soplaba Éhecatl, rosándole voluptuosamente su piel. Cuando la tuvo frente a él Xocoyotl temblaba de deseo, y pasión. Ella dijo:

	–Soy Xocomo… yo te protegeré. 

	 Le dijo, al tiempo que ella se arrodilló acariciando su pilli, y cuando estuvo erecto lo lamió con singular destreza. Xocoyotzin gemía de placer. Nadie le volvería a hacer sentir que el cerebro le salía por el falo. Ella se puso en cuclillas, y se penetró con el falo del joven, al tiempo que ella se movía frenéticamente Xocoyotzin veía su futuro. Cuando eyaculó, vio que le colocaban en la cabeza la Xiuhtecuhtli, el enorme penacho de plumas de quetzal, y entonces la diosa le dijo:

	–Fornicarás haciendo honor a tu nombre, serás el jefe de tu propia manada, y tendrás hembras por cientos, por lo que me rendirás durante toda tu vida tributo.

	 La diosa mujer se alejó dejando exhausto al joven, y así vio Xocoyotl cómo se transformó nuevamente en garza, y levanto el vuelo, quizás para consolar a Éhecatl, el que antes fue hombre blanco y barbado, también llamado Quetzalcóatl.

	El joven Moctezuma cerró los ojos, sintiendo el temblor en sus músculos provocado por el éxtasis de la eyaculación, y entonces fue cuando sintió despegarse de su cuerpo, se elevó, y en un giro de ciento ochenta grados en el aire; se miró así mismo, se percibió adulto con una altura y musculatura impresionante, miró sus propios negros ojos, su nariz ligeramente aguileña, y vio algo extraño: Tenía un bigote tupido y una larga piocha, algo muy poco común. Estando en los aires se convenció de que era portador de la sangre de Ce-Ácatl-Topiltzin, el dios Quetzalcóatl, y en ese momento bajó flotando, regresando frente, a frente, a su cuerpo, y cuando entró en sí mismo, escuchó un chasquido y entonces entro al valle ocre del Mictlán, su propia tierra de muerte. Se vio sentado en la cima de una extraña montaña, formada por enormes rocas superpuestas, y desde ahí contemplaba un árido desierto, donde sobresalía una roca café oscuro. El paisaje era desolador y ni siquiera había un enoch, un nopal pitayero, el que confunde con un maguey ¿Cómo habría de haberlo? Si es la tierra de los muertos. - Pensó. 

	Ya le habían explicado que iría al Mictlán en su alucinante viaje provocado por la carne de los dioses, y ahí conocería a su nahual su animal protector. No tuvo que esperar mucho porque pronto se le apareció un coyote joven, y famélico, el que, al verlo, al joven guerrero le inspiro lastima más que temor, así sonrió, y con simpleza le dijo al animalito:

	–Te vez hambriento.

	–Estas equivocado como perfectamente, lo que pasa es que soy jefe de una manada de cuatrocientas hembras, y como comprenderás nunca faltan menos de cinco que estén en brama, las que emiten un aroma delicioso, al cual por mi naturaleza no puedo resistir, así que apenas si tengo tiempo para comer o dormir. No puedo evitar copular casi todo el tiempo, por eso me vez así, vivo en realidad para fornicar porque es lo más delicioso que hay. - Afirma su nahual,

	–¡No me digas que eres mi nahual!

	–Si te digo, que lo soy. –Contesta el coyote.

	–¿Y tú de qué me vas a proteger? –Pregunta curioso el joven Moctezuma al ver al animal famélico el que está casi a punto de desfallecer.

	–Yo no he dicho que te protegería, pero me apareceré en tus noches, y como soy un fornicador de primera tú lo serás también. Sé que disfrutaste a Xocomo, y quien fornica con esa diosa nunca estará satisfecho, por más que lo haga con muchas mujeres. Ese es tu sino, eso te enloquecerá, fornicarás como nadie, pero jamás podrás volver a quedar satisfecho –Dice el coyote, advirtiéndole lo que le espera.

	–Entonces ese es un castigo.

	–Muchacho quien te dijo que es un castigo fornicar, es una delicia, y así será, yo dije que jama estarás satisfecho, es todo.

	–Entonces es un don. –Afirma Xocoyotl.

	–Podría serlo, pero también es un vicio, el que te llevará a otros, eso sí te diré que serás como yo, el jefe de la manada –Afirma el coyote.

	–¿Qué me quieres decir? – Pregunta intrigado Moctezuma.

	–Solo eso. Serás el gran coyote jefe de tu enorme e inmensa manada.

	–¿Entonces seré feliz? –Pregunta Moctezuma.

	–Eso no lo sé, pero si quieres averiguarlo dirígete a esa otra montaña, y ahí veras lo que deseas. –El coyote da media vuelta para irse, entonces Moctezuma le interrumpe su andar diciéndole:

	–Espera, tengo una pregunta, me vi con bello en la cara ¿Es porque soy descendiente de Quetzalcóatl?

	–No amigo, sino porque sucumbirás ante él. 

	El coyote da un salto a otra roca, y luego a otra, y desaparece. El joven se quedó perplejo sin entender el designio del coyote, su curiosidad pudo más, y se puso de pie, y se dirigió a la otra montaña para ver si sería feliz.

	Camina pesadamente por la arena suelta del Mictlán hasta la siguiente montaña, más alta que la anterior, sube saltando de roca, en roca, como lo había hecho anteriormente el coyote. 

	Cuando llega a la cima, se sienta y ve que hay un gran mar color amarillo, supuso que el color era por el reflejo de Tonatiuh, pero al voltear al cielo se percata que no hay sol, había casi olvidado que está en Mictlán. Ve unas enormes calis sobre el mar amarillo de las que bajaban terribles monstruos de dos informes cabezas, son hombres hechos de teocuilla, de metal, al que llaman excremento de los dioses. Salen enormes izcuintle de fauces desproporcionadas, y hombres de oro, y al fin ve el rostro de ellos, tienen cara de coyotes, son barbados, y ve que ellos acampan y construyen un palacio, por alguna razón desconocida para el mismo siente un irracional temor, por lo que decide regresar. Prefiere no saber si será feliz, así huye brincando de roca, en roca, emprendiendo el regreso a la otra montaña, ya en la cima escucha un chasquido para regresar a sí mismo, y se eleva, se voltea en ciento ochenta grados en el aire y cae sobre su propio cuerpo, y así continúa dormido, hasta que un macegualtin que teme que este muerto, lo zarandea para comprobar que vive. Cuando despertó decidió olvidar esa parte del viaje al Mictlán, lo único que percibió fue el dulce aroma del sexo de Xocomo.

	 En realidad, Xocoyotl no podría cambiar, así que siguió su vida, era el coyote jefe de la manada, al que el aroma a sexo no le permitía descansar, tenía un enorme harem de más de trescientas esposas, a las que debía preñar para la grandeza mexica, trayendo al mundo muchos hombres que serán guerreros.
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	 Meses después en ese mismo año del Señor de 1516. Xocoyotl se encuentra en la terraza de la habitación privada de su palacio, la que da al lago, donde toma su amarga infusión de chocolate para recuperar fuerzas, y gozar con dos de sus esposas, de las que no sabe siquiera sus nombres, o el lugar de su procedencia, de hecho, quizás era la primera vez que fornicaria con ellas, así que sin rodeos les pregunta:

	--¿Son vírgenes? - Ellas lo miran, y asienten con la cabeza. Entonces les ordena:

	–Desnúdense.

	Ellas se quitan el huipil dejándolo caer al piso, ambas tienen un hermoso cuerpo, le gustan tanto, que decide que tan solo fornicaria con una, y a la otra la mandó a que la instruyeran sus gotas de agua en las artes del amor para gozarla después.

	Toma de la cintura a la que se queda con él, y la lleva al umbral de la habitación, para que ambos observaran como languidecía con las caricias y la lengua de sus gotas de agua, la otra virgen. Cuando la moza que está mirando con él estuvo excitada, Xocoyotl dejó caer el maxtli y la penetro de una fuerte embestida, la muchacha dio un grito ahogado de dolor, el que pronto se transformaría en frenético placer. Esa noche fornicó exclusivamente con ella, era parte de su idea. Al día siguiente cambiaría de mujer y, cuando estuvo satisfecho se fue al enorme petate forrado de plumas y se recostó.

	Ordena a una de las seis que estaban con él, le traiga su teoctli de la terraza, una de ellas fue desnuda por el brebaje, y cuando llegó al umbral dio un grito ahogado, llevándose la mano a la boca, al mirarla el gran tlatoani pregunta:

	–Qué te sucede ¿te pico algún bicho?

	–No coyotito. Un Centzon recorre el cielo. 

	Tan pronto escucha eso Xocoyotl, se levanta de la cama quitando a la joven que le besaba frenéticamente su pilli, da un salto, y se postra en la terraza, y de inmediato palidece, quedando petrificado al mirar como el Centzon Huitznahuac surca el cielo. Las demás mujeres desnudas lo rodean acercando sus tibios cuerpos a su piel. El no siente, no le importa, tan solo sabe que el Centzon se ha revelado a Huitzilopochtli, y el cometa tan solo significa una cosa: calamidad.

	Él sabe por la historia, que en tiempos del emperador Ilhuicamina apareció otra estrella rebelde, y trajo enormes males, inundaciones, después nieve, y luego, vino una prolongada sequía. Sabe que, para evitar más males en ese entonces, habían fortalecido a Colibrí del Sur con las guerras floridas. Xocoyotzin camina como poseído y se dirige a un icpali y se deja caer, esta imbuido en si mismo, preguntándose el porqué de la aparición del Centzon Huitznahuac, así se queda mirando fijamente al cielo. Se pierde inclusive de la recién desflorada, la que resultó una experta con la lengua, haciendo desfallecer a las gotas de agua, mientras unas a otras se penetraban con enormes falos de madera ocote.

	Xocoyotl a la mañana siguiente ordena ir en busca del rey poeta, el acolhua tecuhtli Netzahualpili, el que llega en trajinera real de la ciudad llamada Acolhuacan, acompañado de varios de sus capitanes. Xocoyotzin continua sin pegar el ojo, no había fumado hierba, tan solo pixete de tabaco, y había bebido octli-mezcal, y comido aves, y caldo, para aliviar la desvelada.

	Netzahualpili sabe de antemano por qué su aliado lo requiere, verán los agüeros que trae la presencia del Centzon rebelde, como sea el Netzahualpili es el hombre más sabio del Anáhuac, aunque en realidad no tiene los dotes de agorero que tuvo su padre, el rey poeta Netzahualcóyotl. En verdad no sabe que decirle a Moctezuma acerca del fenómeno celestial.

	Camina el príncipe a paso lerdo, porque trata de hallar un consuelo, sin embargo, sabe de la presencia de otro cometa que pasó por el Anáhuac hace años, el qué había traído calamidades, así lo tenía registrado en la códiceteca que construyó su padre. Intuye Netzahualpili que quizás el Centzon trae el anuncio del principio del fin, el que predijo su padre, acontecería pronto después de su propia muerte...

	Llega al palacio el acolhua tecuhtli, y le dicen que Moctezuma lo espera en otra de las terrazas del palacio, hacia donde es llevado de inmediato. Apenas cruza el umbral y ve Netzahualpili que ahí está inmóvil Xocoyotl, el que está con la vista perdida, esperando que el águila celeste caiga, porque tiene la esperanza de que para el ocaso Huitzilopochtli venza a la estrella rebelde, y que las calamidades sean mínimas, ni siquiera se percata de la presencia del tlatoani acolhua, por lo que al decirle Netzahualpili:

	–Coyotito ya llegué. –Solo hasta ese entonces reacciona Xocoyotl, se levanta, y le da un fraternal abrazo diciendo:

	–Noble amigo, requiero de tu sabiduría para hallar consuelo.

	–Siéntate príncipe y ofréceme un octli mezcal, creo que yo también lo necesito, porque poco consuelo te puedo dar. 

	Xocoyotl lo mira con desilusión y sus esperanzas se esfuman, tanto, que él mismo toma el jarro de barro y le sirve del mezcal, al tiempo que con la voz apagada le dice:

	–Si tú siendo tan sabio no puedes darme consuelo, solo me queda esperar las calamidades, las que de seguro acompañaran al Centzon de los malos augurios. – Le dice con resignación Xocoyotl.

	–No necesariamente deben ser espantosas, ni siquiera sabemos si el Centzon sique huyendo, y aunque así sea, ya ha acontecido algo similar antes. Tenemos suficientes granos para una prolongada sequía, estamos preparados para estas calamidades. –Dice Netzahualpili a manera de consuelo.

	–Hermano eso lo sé, pero estoy angustiado porque presiento otras calamidades peores, tales como las que escribió tu padre. - Le recuerda Moctezuma.

	–Xocoyotl los ejércitos conjuntos tienen más de cincuenta mil guerreros ¿A quién podríamos temer?

	–A la Confederación Tarasca, por ejemplo. –Contesta preocupado Xocoyotl, al tiempo que empina otro trago de mezcal.

	–Podríamos reunir los ejércitos y atacar. – Le dice simplemente Netzahualpili.

	–No eso no, porque con la presencia del Centzon sería una locura, porque de seguro seriamos derrotados. – Le dice enfático el Mexicatecuhtli.

	–Lo comprendo, pero es algo que se ha alargado por demasiado tiempo y es la única derrota memorable de la alianza, y estimo que no tiene por qué repetirse. –Afirma Netzahualpili, al tiempo que empina el contenido de su vasillo.

	La luz del águila que representa a Tonatiuh comienza a abandonar el Anáhuac, irá a su cotidiano encuentro con Tlalticuhtli, el Dios de la oscuridad, y el monstruo Cipactli. Esperará el sol a Colibrí del Sur, para poder salir nuevamente victorioso de su diaria batalla, y poder dar su luz y calor al día siguiente. Apenas oscurece cuando aparece Venus, el Dios Quetzalcóatl de la noche, el que vigila desde el cosmos a los humanos. Poco a poco las estrellas comienzan a aparecer en el firmamento, al fin en la oscuridad total miran los dos tlatoanis al cielo, y cerca de Venus ahí está el cometa, claramente eso es, por la enorme cola que trae detrás de él. Los Tlatoanis ven absortos el espectáculo, tan solo dice Netzahualpili:

	–Parece que tiene ese Centzon rebelde el apoyo de Quetzalcóatl, ya se acerca a él.

	–Entonces es peor, porque eso indica que los dioses están en conflicto. –Afirma Xocoyotzin en tono fatalista. 

	Después de esa afirmación se quedan callados y beben dos vasillos más de octli-mezcal. 

	 Más tarde Moctezuma lo lleva personalmente a su habitación, donde esperan al Acolhua tres hermosas esclavas, las que despacha Netzahualpili de inmediato, y se disculpa con su anfitrión diciendo:

	–Con la aparición del Centzon no tengo humor ni para eso.

	–La verdad yo tampoco, hoy no jugaré con mis esposas. –Afirma Xocoyotl.

	El Centzon permaneció visible por cinco días, mismos que Moctezuma estuvo al pendiente por las noches para mirar su presencia, y durante esos días no fumó hierba, o bebió teoctli, inclusive únicamente ingirió chocolate para no dejar de hacer honores a la diosa Xocomo.
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	Conforme pasaron las semanas Xocoyotzin volvió a sus andadas, y ahora había añadido a sus juegos a la segunda virgen que desfloró. Ahora eran cinco mujeres las que ocupan su atención. Eso aconteció a los tres días después de que Huitzilopochtli sometiera al Centzon Huitznahuac y este desapareciera definitivamente del cielo.

	Xocoyotzin pasó ese tiempo preocupado, y para olvidarlo fumó más hierba de lo acostumbrado, y también aumento la cantidad de peyote, por lo que no dormía de noche sino hasta después de comer porque fumaba la hierba de los ensueños hasta quedar dormido en el mismo salón donde comía. 

	En realidad, Xocoyotzin estaba en crisis, tenía graves alucinaciones, inclusive había soñado que Quetzalcóatl había apoyado una revuelta cósmica contra Huitzilopochtli, y veía que el Centzon bajaba del cielo para caer en el lago con un gran estruendo, y así veía que del agua salían hombres como sol, pero con la cara de Ce-Acatl-Topiltzin el Quetzalcóatl, eran hombres blancos y barbados.

	Después de ese acontecimiento que turbó su vida, al fin pareció volver la calma a su atormentada existencia. Un día de esos, cuando aún no llegaba el sol al acimut, alguien llegó a la habitación del tlatoani. Sin más pide a una de las mujeres que despierte al poderoso Xocoyotl, la chiquilla pregunta:

	–¿Qué es tan urgente para interrumpir su sueño?

	–Traigo una pésima noticia, Netzahualpili ha muerto. El tlatoani tiene que ir de inmediato a Texcoco, despiértalo. –Ordena el hombre.

	La muchacha haciendo de tripas el corazón lo despierta besando el lóbulo de la oreja a Moctezuma, y que cuando abre los ojos de inmediato le da la noticia. Casi tambaleando se dirige a la tinaja para bañarse y asimilar la noticia. De inmediato supone que la muerte de su amigo es el primer acontecimiento desgraciado por culpa del cometa. Se apresura, ni siquiera se coloca la ropa imperial, y de inmediato aborda una rápida canoa y se dirige a Texcoco. Cuando llega al muelle dudan que sea el huey tlatoani, esta demacrado, y sin el atuendo real parece otro, solo se percatan que es él cuándo ven en su frente la coronilla real. 

	Ahí está Cacama el heredero de Netzahualpili, su primogénito, a quien le había puesto ese nombre en recuerdo a la gran amistad que lo unió al hijo de Tlacaélel, y al lado del futuro Acolhua Tlatoani esta Ixtlixóchitl apodado el joven, para diferenciarlo de su noble bisabuelo. Moctezuma abraza a los dos hijos de su amigo y de inmediato se dirigen hacia la pira, la que se hace en la ciudadela de Acolhuacan. Moctezuma se queda toda la noche en vela en señal de duelo, hasta que el cuerpo de su amigo queda en cenizas.

	Hasta la mañana siguiente regresa a la gran Tenochtitlán, y así como salió llega, nadie del pueblo lo vio, regresa a tirarse en su habitación privada para sufrir en soledad su entrañable pérdida.

	Cuitláhuac lo busca al día siguiente, ya que en el funeral no habían cruzado siquiera la mirada, porque Moctezuma tenía la vista perdida en el infinito. Cuitláhuac espera en la terraza hasta que al fin llega el tlatoani, ahora ni la diadema imperial porta, de inmediato el Señor de Iztapalapan le dice:

	–Noble hermano sé que la pena que te embarga es grande, pero tienes deberes. Vengo de hablar con Cacamazin. Ellos no acostumbran campañas militares para obtener prisioneros para la entronización, sin embargo, me recordó que cuando apareció el Centzon rebelde en tiempos de Ilhuicamina calmaron las calamidades con la guerra Xóchitl y todo regresó a la normalidad… –Lo interrumpe Moctezuma diciendo:

	–La guerra xóchitl se sigue haciendo como siempre, y aun con eso nos cayó la calamidad, la peor, porque murió el hombre más valioso del Anáhuac repentinamente. – Afirma Xocoyotl.

	–Si lo sé, pero la guerra xóchitl quizás no sea suficiente. Hay informes que los de Tlaxiaco quieren revelarse. Consulté con Cacamazin y está de acuerdo en que organicemos una campaña punitiva, será una guerra de verdad para calmar el enojo de Huitzilopochtli, y traer flores capturadas en batalla para el sacrificio en una guerra de verdad.

	–¿Crees que con eso calmemos la ira de Colibrí del Sur? - Pregunta incrédulo el huey tlatoani.

	–Es una posibilidad, somos el pueblo de la guerra, y hace mucho que no vamos a una batalla de verdad, quizás puedas pensar en otras acciones para calmar a Colibrí del Sur. –Dice Cuitláhuac, obviamente refiriéndose a otra guerra, la que de verdad quieren los auténticos guerreros es contra La Federación Tarasca. 

	–Adelante has los preparativos. –Asiente Xocoyotl, refiriéndose a someter a los de Tlaxiaco.
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	Semana y media después salieron cuatro mil hombres rumbo a Tlaxiaco, la salida fue apoteótica. El pueblo festejó la salida del poderoso ejército confederado, hubo verbena popular deseando éxito. Muchos no recuerdan una salida del ejército así.

	 Moctezuma piensa en algo muy especial para además agradar a Huitzilopochtli, manda a buscar en Aculco, en el pedregal, una enorme roca para que tallen una escultura de Huitzilopochtli, y ordena que sea mucho más grande que la de Coatlicue, la madre de su dios amado. Piensa colocarla frente a la escalinata del cu Mayor, porque desea que Colibrí del Sur quede satisfecho y las calamidades cesen. Moctezuma Xocoyotzin mira desde la terraza la partida del ejército, donde distingue los pantli, las banderas con las insignias del cihuacóatl junto a la suya y la de Cuitláhuac como Mariscal, la de los capitanes generales, entre la que va la insignia del águila del ocaso, su querido Cuauhtémoczin, no puede dejar de angustiarse, piensa en que no debió iniciar esa campaña, bien podría haber una estrepitosa derrota, no puede borrar de su memoria el Centzon Huitznáhuac.

	Los días que pasan son de angustia. No confía Moctezuma en la victoria de Cuitláhuac, por lo que son días de excesos para no pensar en una posible debacle, por lo que abusa del teoctli y de la hierba de los ensueños.

	Al fin llegan los mensajeros a los que ni siquiera se digna a recibir, Xocoyotl pide los informes pintados en los papeles de amate, fabricados con papel de maguey y tintas vegetales. Recibe los informes en la terraza principal de su palacio, con calma abre el acordeón que forma el códice, el que relata la guerra contra Tlaxiaco, y al fin su rostro se ilumina, al enterarse que a pesar de una férrea resistencia de los de Tlaxiaco y varios pueblos que se unieron a la intentona de levantamiento, Cuitlahuatzin ha salido victorioso sin grandes pérdidas de hombres, ha incendiado la ciudad y ha seguido fielmente las instrucciones del Huey Tlatoani Moctezuma, el que por quedarse en la ciudad no ha mandado en la guerra como ya se ha hecho costumbre, sin embargo la orden fue, que era importante capturar xóchitl para el sacrificio en el cu de Tenochtitlán.

	Los informes le van quitando el peso de encima, que es su angustia, la victoria trae como consecuencia que el Tlacachcálcatl, el mariscal Cuitláhuac regrese con más de mil cautivos y que vuelva antes de que inicie la primavera.

	 Moctezuma decide de inmediato que los sacrifiquen para la fiesta del dios desollado Xipetótec para darle un tributo, además del guerrero que sacrificarán y desollarán, los cautivos ese mismo día serán sacrificados en el Teocali del de Colibrí del Sur, así lo dispone Xocoyotl, el que todo lo que desea es alimentar a los dioses para que no haya más calamidades.

	Los días siguientes serán mejores para Xocoyotl, la campaña como sea, no fue un descalabro, y también el tlatoani recibirá una noticia que lo alegrará. De Aculco le informan que han localizado ya la enorme roca, mucho mayor que la de la madre de Colibrí del Sur, la Coatlicue, y que tan pronto la logren llevar a la orilla del lago, iniciaran la talla de la escultura del dios. Xocoyotl sabe que tardarán mucho tiempo para tallarla, los cinceles de piedra se rompen fácilmente, y las lijas de piedra pómez se desgastan casi de inmediato, sin embargo, siente paz, y se die a sí mismo:

	–Huitzilopochtli estará contento con su efigie cuando esté concluida.
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	El calor es sofocante y todavía ni siquiera entra la primavera. Los campos lucen amarillentos, la sequía del año anterior ha dado al traste con los cultivos. Los cultivos no resisten esas condiciones, solo resisten algunos otros que están cerca de riachuelos. En la isla llamada Fernandina en honor del rey católico, Fernando de Aragón, padre del emperador Carlos de Austria, la que algún día se llamara Cuba solo se da azúcar, lo demás es un desastre. Hernán Cortés está sentado en el porche de su finca, la que está en su encomienda en la región llamada de las Matanzas. Maldice su suerte al ver que todo está arruinado, sabe que las lluvias no llegarán hasta dentro de tres o cuatro meses, sus animales morirán si no consigue si quiera pastura y agua para ellos. Mira hacia el horizonte y con el calor sofocante piensa en su natal España, la que compara con la isla. Se siente frustrado, ya que dejó todo tan solo para lograr esa miserable encomienda. Maldice al gobernador Diego Velázquez, al que acompañó desde la isla caribeña llamada La Española a Cuba, la odiada isla Fernandina en la que puso sus esperanzas, las cuales ahora están frustradas. Si tan sólo le permitiera el gobernador sembrar y cultivar caña de azúcar su suerte seria otra, así se levanta de ese sitio para buscar un lugar más fresco.

	Los recuerdos afloran, y recuerda cuando se decidió acompañar a Velázquez en la aventura, él fue tan bueno como el mejor en la conquista. Mira las palmas de sus manos y sabe que de ellas escurre sangre porque mató a decenas de indios. Por algo le llaman a la región Matanzas, donde para lograr la conquista de los nativos casi los exterminan.

	 Ha tenido que pedir prestado para comprar esclavos a los negreros, ahora está endeudado, y con la sequía seguramente quedará arruinado, y tanto esfuerzo y tanta sangre derramada será en balde. Todo le ha salido mal, Hernán aborrece a su mujer Catalina, cuñada de Diego Velázquez, con la que tuvo que casarse forzadamente para seguir en libertad. Ese es otro motivo para odiar al maldito gobernador Diego Velázquez, si no fuera por las voluptuosas y exuberantes negras con las que fornica como cabrón, ya hubiera mandado todo al demonio.

	Piensa en sí mismo, en su pasado, presente, y futuro, el primero fue azaroso, el segundo terrible, y el tercero incierto, ya que esta empobrecido, y por demás envenado en el alma, y lo que es peor soporta una fofa y gorda mujer, con la que para fornicar tan solo se levanta las enaguas. Con ella nada es satisfactorio. Instintivamente saca de su bolsillo un rosario hecho de madera, y una imagen en plata de su virgen adorada la guadalupana de Cáceres, la virgen de ébano hallada en el rio de lobos, milagrosísima, la que permitió una victoria sobre los moros en la región de sus amores. Inicia a rezar su cotidiano rosario, y cuando dice los Ave María piensa en su virgen de Guadalupe, a la que le pide le haga el milagro de salir bien de sus problemas o tendrá que rematar todo, y no tiene a donde ir.

	 Repite los versos no mecánicamente si no con fervor, su fe es a prueba aún del salvajismo que ha demostrado matando indígenas. Como fuera, no eran cristianos, sino adoradores de demonios. No le pesa porque han impuesto en la endemoniada isla la vera fe, y eso justifica los actos de barbarie realizados por los peninsulares. Siente una leve brisa que le pega la camisola a su blanca y peluda piel, entonces le pide a su Virgen Guadalupana que, aunque sea, caiga una de esas lloviznas tropicales para salvar la cosecha y sus animales. Al fin concluye de rezar el rosario, guarda sus implementos religiosos, y ata el bolsillo donde guarda sus objetos de culto, y lo coloca al cuello.

	Calcula que es temprano por la posición del sol en la bóveda celeste y por la sombra que proyectan las estacas del porche, sabe que su espera será larga, ha recibido noticias de que Gonzalo de Sandoval y de Pedro de Alvarado, los que se dirigen hacia su finca, por lo que tiene la esperanza de que ellos se apiaden de él, y le otorguen un préstamo para resistir hasta que caigan las lluvias, si es que no hay sequía.

	Mira como pasa una negra de esas que pillan los negreros en las costas africanas, hace una señal llamándola. Ella sumisa se acerca a su amo, cuando está frente a él le levanta el blusón, mira los carnosos y erectos senos y los pezones negros como carbón. No puede Cortés evitar tener una erección, a señas le indica que vaya al granero y le hace un ademan soez, el que denota que quiere fornicar con ella. La mujer ni se inmuta, ni se acongoja, sabe que está ahí para complacer a su amo en todos sus deseos, como sea, ella estuvo educada en su natal aldea para a rendir culto al falo, le sonríe a Cortés, y a paso lento y contoneándose se dirige al granero para satisfacer a su amo, y porque no, satisfacerse ella también.

	Cortés antes de ir a poseerla llama a un indígena para preguntarle por dónde anda Catalina su mujer, el indígena le indica que todavía duerme, entonces apresura el paso, y entra en el granero donde la negra está colocada sobre una tela de fieltro sobre un pajar. Ella se ha estado masturbando para recibir caliente a Don Hernando, el que de inmediato se desnuda, en tanto ve los redondos enormes y duros pechos de la negra. Mira también su plano abdomen y sus voluptuosas caderas, las cuales mueve ella de arriba abajo rítmicamente. Cuando Cortés se decide a montarla, ella lo voltea colocándolo boca arriba, y se coloca la negra en cuclillas y lo monta ella a él. Don Hernando abre tremendamente los ojos, nunca se lo habían hecho así, ni siquiera las putas peninsulares que abundan en Santiago. Ella lo cabalga materialmente, en tanto Cortés acaricia los duros senos y mira cómo se mueve el vientre de ébano. Ella gime no fingidamente, suda, y termina junto con él con mugidos entrecortados. Cortés ha tenido una de las más intensas y largas eyaculaciones de que tenga memoria. Ella se recuesta sobre de él, mientras él mira las vigas del techo, y por alguna razón la besa con ternura. Le hubiera gustado al peninsular que hablara castellano para saber si quiera quien es. La retira gentilmente y le dice algo ininteligible para ella:

	–Tú te mereces algo por esto.

	Se levanta Cortés pensando en regalarle algunos trapos de desecho de su esposa. Le sonríe en lo que se coloca las calzas, la camisola, y las botas, feliz sale de ahí, y piensa en lo que puede hacer. Como fuera aprendió que esas mujeres gozan, no son como las hispánicas que piensan que el sexo es sucio y pecaminoso, aunque ha pecado, sabe que se confesará y asunto arreglado. El dulce Señor Jesucristo lo perdonará. Regresa de prisa al sitio que dejó, todavía le parece percibir el aroma a sexo y sudor picante de la esclava.

	Pasado el mediodía Cortés percibe a lo lejos una tolvanera, piensa en que de seguro serán sus invitados. Se alegra porque su esperanza de aguantar una debacle ahí viene, la tolvanera sabe que es producto de los caballos que se acercan a galope, levantando el polvo seco del piso por falta de lluvia.

	Llama a un indio al que le ordena que prepare los pellejos de vino, y coloque queso y chorizo en una bandeja, y una hogaza de pan para complacer a sus invitados. Cuando don Hernando logra percibirlos en la lejanía se pone de pie para esperarlos. De inmediato piensa en contarles su reciente aventura. Quizás el despertarle a sus amigos pasiones insanas, y el que la negra les abra las piernas ayudará a que ellos abran sus bolsillos, se los contará en el momento adecuado, y cuando no esté cerca Catalina, porque sabe que ella es capaz de denunciarlo ante don Diego Velázquez, o peor aún, ante la Santísima inquisición por fornicar con demonios negros y claro que ella es mujer, pero el demonio que es macho también posee a las mujeres, según afirman los curas de la verdadera fe.

	Al fin se acercan Pedro y Gonzalo en los grandes caballos españoles, de esos criados en su origen en Andalucía, Son tan grandes y fuertes que alguien tiene que ayudar a montar a los jinetes. Más cerca los percibe, aunque no puede distinguir quién es quién, Pedro de Alvarado es muy rubio, casi pelirrojo, en tanto Gonzalo de Sandoval no niega algún ascendiente morisco, es de cabello chino, y barba larga, pero a lo lejos traen un sombrero a la moda que cubre sus cabellos. Ya más cerca sabe quién es quién, Sandoval monta un retinto, en tanto Alvarado un potro tordillo. Entonces Hernando levanta la mano en señal de saludo, llama a sus mozos de cuadra para que caminen a los caballos, no sea que les vaya a dar torzón, y cuando al fin llegan Cortés se acerca, desmonta primero Pedro, y de inmediato lo abraza y le dice al oído:

	–Primo no olvides recordarme que tuve el mejor polvo de mi vida, ya te contaré.

	 Le dice esbozando una sonrisa de satisfacción. Cuando está de pie abraza a Gonzalo, y a ambos les da la bienvenida diciéndoles:

	–Supongo que estarán sedientos, tengo un vinillo refrescante adentro.

	–Anda vamos primo, que con este calor nuestra provisión se agotó hace ya bastantes leguas. –Los tres se dirigen a la casa, adentrándose en ella. De inmediato dice Gonzalo:

	–Aquí parece la antesala del infierno, está más caliente que un fogón de herrero, ¿A caso no tienes un tapanco al aire libre?

	–Por supuesto, pero quise ser buen anfitrión, afuera en la parte trasera tengo un buen sitio.

	–Anda vamos allá, que lleven el vinillo, y las viandas, ahí podemos hablar cosas de hombres, tu entiendes. –Dice Gonzalo de Sandoval.

	–Si, además el primo tiene que contarnos algo ¿No es así? 

	Dice Pedro con picardía. Cortés ordena a sus criados que lleven al tapanco el servicio, y los tres españoles salen en silencio. Ya sentados Pedro pregunta por Catalina. Cortés explica:

	–Se estará poniendo guapa, aunque no creo que lo logre. –Ríe Cortés. – Pronto vendrá a saludarnos, pero por favor no la retengan mucho, pues como dicen hay que hablar cosas de hombres. Que se vaya a rezar, o a ver si ya pario la marrana.

	–¿Tan mal están las cosas entre ustedes? –Le pregunta curioso Alvarado.

	 –Pésimas. Me gustaría regresarla a Don Diego. De todos modos, este matrimonio ha sido un pésimo negocio, lo único que logré con eso, es no parar en una pestilente mazmorra y obtener estas malditas tierras. Ni el matar decenas de indios valió la pena. –Dice Cortés como introducción para solicitar el préstamo que tanto necesita.

	–Deberías regresar a Santiago, ahí se dice que el capitán Hernández de Córdova descubrió otra isla, de la que dicen es enorme. Don Diego lo envió a una expedición a las Lucayas, y se topó con una isla. Según se dice está poblada únicamente de mujeres, imagínate la cantidad de polvos que se darán entre ellas. –Ríe Pedro de Alvarado y cambia el tema diciendo:

	–¿Acaso aquí nadie sirve el vinillo?

	–Por supuesto, ya viene el indio. 

	Palmea Cortés para apresurarlo. El indígena corre, y sirve de los pellejos en vasos de vidrio soplado, y de inmediato brindan por el descubrimiento. Pedro continúa el relato y así explica:

	 –Te decía primo, que el capitán Hernández de Córdova salió con tres carabelas, como lo hizo en su tiempo el almirante Colombo. El capitán Hernández de Córdova se topó con la isla de esas mujeres. Imagínate un putero esperando a que alguien las fornique, sería bueno aventurarnos, y así te librarías de tu mujer y las cambiarias por muchas. - Ríe estrepitosamente Alvarado y continúa:

	–Bueno te diré que no todo fue tan pacifico, de esa isla pasaron a otra mayor, donde ahí había indios. Según dicen las lenguas, que en esa isla los hombres de la expedición se enfrentaron a ellos. Afirman que los indios son aguerridos, mataron a algunos nuestros, pero lograron aprender a dos indios, a los que don Diego ha ordenado les enseñen a hablar en cristiano, para obtener informe de lo que hay en esas islas, y ya sabrás que el viejo zorro de don Diego ha escrito al Rey don Carlos para reclamar las tierras y poder ocuparlas, ese truhan sí que tiene suerte, - Afirma.

	–Hernando tiene razón Pedro, debes ir a Santiago, lleva a tu mujer, reconcíliate con ella, y ve que le puedes sacar a don Diego. De seguro el gobernador te otorgará la empresa. Aprovecha la cercanía de Catalina con él, quizás sea una oportunidad. –Sugiere Gonzalo de Sandoval. Cortés bebe un trago de vino, medita por unos segundos, y al fin pregunta:

	–¿Cuándo ocurrió ese descubrimiento de esas tierras? Me interesa mucho.

	–¿Acaso no oyes? El año pasado de 1515 año del Señor, no tiene mucho que regresaron. De seguro el viejo ambicioso ya debe estar preparando una mayor expedición, sabes bien que su ambición no tiene límites, podrías aprovecharte de ella, como sea, tu mujer es cuñada del viejo. –Insiste Alvarado.

	–Que, si conozco su ambición, yo vine con él y en 1511 y luché a su lado para la conquista de estas tierras, y ¿Qué logré? Una tierra propicia para sembrar caña y eso lo tiene prohibido. El acapara el llamado oro blanco, solo él cultiva y produce azúcar, en tanto los encomenderos luchamos por cultivar mierda, hasta los animales mueren, no ha llovido, y por eso te envié la carta. Necesito de su ayuda para no vender la encomienda, es tan mala mi fortuna, que si la vendo de inmediato llueve. –Explica Hernando.

	–No sé, no sé, el oro escasea, inclusive también la calderilla, no creas que soy rico. –Dice circunspecto Pedro de Alvarado. Cortés lo mira y le dice en tono casi suplicante:

	–Pedrito, estoy en una grave situación si no me facilitas los dinerillos, te garantizo con la encomienda, salvo lo que pueda y te pago o te quedas con la tierra. –Ofrece Cortés.

	–No sé, debo hacer cuentas y cálculos, déjame pensarlo. Anda cuenta de ese gran polvo que me dijiste. 

	Requiere Pedro. El rostro de Cortés se ilumina, quizás le interese la negra y hasta le compre a la esclava, como sea, es una joya de azabache, pero joya al fin. De inmediato Hernán Cortés relata con lujo de detalles su reciente aventura. Las exclamaciones de sus invitados no se hicieron expresar, cuando concluye el relato, dice Gonzalo de Sandoval:

	–Vaya con la perra, esa si es la gran puta, luego me la muestras. - Dice frotándose las manos.

	–Yo también tengo curiosidad, de tan solo escuchar el relato la vara se me ha convertido en estaca, dime cual es la tipa. –Requiere Pedro.

	–No coman ansias, primero coman, y beban, después se las muestro. Los dejaré un momento, luego vuelvo no tardo.
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	Se levanta, y Cortés, camina y se adentra en la casa, sube a la planta alta de su finca y entra a su habitación. Catalina se peina, y de inmediato Cortés le requiere:

	–¿Mujer donde están tus trapos viejos?

	–¿Para que los requieres? –Pregunta con curiosidad.

	–Dime en donde están, quiero escoger algo que ya no utilices.

	–No me digas ahora que te vestirás de mujer, solo eso me falta de ti. – Le reclama Catalina.

	–Mujer no digas tonterías, es para hacer un negocito, requiero vender una esclava para obtener dineros y la quiero bien vestida, así me darán más por ella. –Explica Cortés.

	–Tú la quieres putear, tus amigos han de ser de esos cabrones que fornican con quien tengan por delante. –Dice Catalina molesta.

	–Mujer ellos son jóvenes y sin compromiso, pueden meter su cosa con quien les plazca, así que si quieres dineros pon manos a la obra y dame uno de esos vestidos que guardas para cuando adelgaces.

	–Está bien, pero uno solo, y yo lo escojo, que si esos quieren una puta elegante que ellos gasten. –Aclara Catalina. 

	La mujer saca del baúl sus vestidos, los que eran en realidad cuatro o cinco que nuca más le quedarían, eran de cuando era una moza de carnes firmes, y esos tiempos ya nunca volverán, y para molestar a su esposo escogió en realidad un bajo vestido, una especie de delgado camisón, el que supuso desagradaría a Hernando, al fin lo extendió y se lo avienta, y de inmediato pregunta:

	–¿Qué te parece? 

	 Cortés lo mira, en verdad le entusiasmó, pensó en los voluptuosos senos de la negra, y en que la tela se les pegaría a ellos, era perfecto para sus planes, sin embargo, solo dice:

	–Veo que eres la de siempre, me has dado poca cosa, pero, peor es nada. 

	Dio media vuelta y salió por la puerta frontal y con la sonrisa a flor de boca, y entonces buscó a la negra, y cuando la localizó le dio el bajo vestido. Ella ve el fondillo, y le ordena Cortés a señas que se lo ponga. Ella lo toma de la mano y lo lleva al granero. Se desnuda frente a él, que de inmediato sintió deseo al ver el redondo y duro trasero de la mujer, sin embargo, se contuvo, estaban primero sus problemas. Entonces la negra se puso el blusón blanco, era perfecto porque se veía hermosa, y se froto las manos Cortés y regresó donde sus amigos lo esperaban. Cuando llega dice cínicamente:

	–Fui a ver a la putilla, y la verdad no sé si mostrárselas es un verdadero tesoro, creo que siento celos sin exagerar. - Pedro de Alvarado conociendo a su primo le dice:

	–Creo que exageras primo, te creo lo del buen polvo, pero lo demás lo dudo, es negra, y la belleza es rara en ellas. –Afirma Pedro. Cortés ríe de manera burlona y retándolos dice:

	–Vengan al granero, contendré mis celos, pero nada de tocar. -Advierte Cortés. 

	Cuando llegan al granero no está ahí la mujer, está detrás, cargando agua en baldes de madera y llevaba uno en cada mano, por lo que con el esfuerzo el blusón se ciñe a su cuerpo de ébano. Quizás por el relato de Hernando, o por el esfuerzo que ella hacía, pero lucia esplendorosa. Pedro y Gonzalo se quedaron boquiabiertos viendo la voluptuosidad que irradiaba la negra. En ese momento Cortés sonriendo les dice:

	–No les he mentido. – Pedro de inmediato dice:

	–No me la niegues, que el préstamo que requieres está hecho.

	–Yo te prestaré también, es más, te la compro. –Dice Gonzalo.

	–Cálmense, esa mujer no está en venta. Deben buscar una moza a su altura, que de seguro les dejará con el bolsillo seco, y no les dará polvos tan satisfactorios y les pasará lo que a mí con Catalina. –Replica Cortés.

	–No habrá intereses, déjame ponerle las manos encima. – Le dice Pedro, y Hernando Replica:

	–Te he dicho que ella es más que mi mujer. Cada polvo te deja en verdad seco, un polvo y te mueres, lo juraría por el altísimo, si no fuera pecado jurar. - Afirma, y añade:

	–¿Es que has visto ese culo? –Le pregunta a Gonzalo de Sandoval.

	–¿Qué crees? Ese fondillo me ha puesto la verga dura. - Dice Gonzalo.

	–Hernando yo te facilito el dinero, pero déjame montar a esa yegua. - Replica Pedro.

	La mujer sabía lo que mostraba, se acicalo el faldón, y mostró con descaro los pechos ceñidos. Ella conoce al peninsular, el que era capaz de dar la vida por una follada. Ella saca la lengua desafiando a aquellos blanquitos de miembros pequeños, sonrió, y siguió su andar, con la mano izquierda tomó su paño y lo jaló, denotando un enorme y duro culo.

	–¡Hernando que me la monto! Aunque no me pagues, que me la mame, y si lo hace mejor que una puta castellana te daré los dineros. - Le dice Pedro, y añade:

	–Por supuesto que te hago el préstamo primo, cuenta con tres piezas de oro. 

	–Que sean cinco. –Repela Hernán.

	 Cortés toma del brazo y retira a Gonzalo y tan solo le dice:

	–Este cabrón tendrá el polvo más satisfactorio de su vida. 

	 Le dice, en tanto que regresan al tapanco a seguir bebiendo dejando a Pedro para que fornique con la negra. Cortés calcula en que el primo terminará como él, rápido y satisfecho. Tomaron más de tres copas de vino hasta que vieron la figura del rubio, que al llegar dice:

	–Carajo te daré las treinta piezas de oro que requieres a cambio de ella, esta puta es mía. - Gonzalo de Sandoval tan solo dice:

	–¿Y qué pasa con mi polvo?

	–Paga por él, si es que quieres tener el orgasmo más satisfactorio de tu perra vida. –Le dice Pedro riendo.

	–¿Qué pasó? Cuéntame. – Le requiere Sandoval.

	–Mi hijo ¿Qué te puedo decir? Que esta putita me secó hasta el coco, he fornicado como nunca.

	–¿Pues qué te hizo? –Pregunta Cortés intrigado.

	 –Pues nada, que con su boca me hizo ver a Jesús, válgame la irreverencia. Que se comió toda mi verga con esa gran boca que tiene. Vino a mi todo, y es que me ha mamado como nadie.

	–Has osado romper los cánones. Te pudrirás en el infierno. – Le dice Sandoval riendo, y en franca burla a lo que dice la iglesia.

	–Por Jesús que esa boca es prodigiosa, si he de ver la gloria que sea por esa lengua. –Blasfema Alvarado.

	 La realidad es que Don Gonzalo tenía la vara tremendamente grande y en su calentura dijo:

	–Yo te doy tres piezas de oro, doblones del Rey por poseerla ahora. - Cortés sonríe y tan solo dice:

	–Dame cinco y la moza es tuya. Por supuesto ni por mucho se los dará, pero se la deja porque es su entrañable amigo

	–Trato hecho. - Dice don Hernando y ni tardo ni perezoso Don Gonzalo va en busca de la negra.

	Cuando llega Gonzalo la negra toma con ambas manos un azadón, lo lame y dice palabras ininteligibles. Don Gonzalo se quitó las calzas, y apenas sintió los muslos de ébano y se vació en sí mismo. La morena ríe mostrando su lengua, se hinca, y manipuló el sexo del español, cuando cobra vida lo mete entre sus grandes y duras nalgas. El español cree que alucina, en tanto reza un padre nuestro en lo que posee a la negra de a perrito. Cuando por segunda vez eyacula el hispánico la negra lo retira, para manipularse, hasta que ella llega al éxtasis.

	Llega Gonzalo de su aventura y tan solo dice:

	–¡Qué puta! ¿Cuánto quieres por ella? - Cortés dice: 

	–Ya es de Pedro, soy hombre de palabra y respetaré mi trato. - Hernando ríe y está feliz porque ha salido de su problema, en tanto con evidente decepción Gonzalo pregunta:

	–¿Por cuánto la vendiste?

	–Por más duros de oro de los que tu ofrecerías. Ya es de él.

	 Como era de esperarse don Pedro esa noche durmió con la negra y Gonzalo tubo que perder esas noches de locura, a causa de su amor por el oro.

	El vino que ingirió Cortés lo llevo a arrepentirse del trato, sobre todo al ver a su mujer que parecía una monja, esa noche durmió en el piso para no estar cerca de Catalina.

	Antes de partir con la negra a la que prometieron llamarle Soledad y bautizarla, su primo Pedro le prometió esperarlo en Santiago, para que hablaran con don Diego. Como fuera, Hernando podría según ellos obtener algo, esa era la política, y los parientes y amigos podrían obtener prebendas ayer como hoy.
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	Cortés consiguió el préstamo, pero perdió a su gran puta, se sentía satisfecho hasta que entró en su habitación, miró con desprecio a su esposa y solo pensó en la negra.

	Al fin Cortés sintió que era libre, y semanas después iría a Santiago, sin saber siquiera Catalina porque Cortés evitaba tocarla. Por qué se quedaría en casa de su primo y ahí estaba Soledad.

	Don Hernando llegó a Santiago, como diríamos con una mano atrás y otra adelante. Buscó por las ocho calles de la población a su amigo y pariente Pedro, como fuera era mejor estar en la casa de don Pedro de Alvarado que con su esposa, de la que estaba harto, y como sea, descansaría de tener que soportarla por unos días. Cuando llega a la casa de Pedro de Alvarado Don Hernando toca la aldaba y sale la negra, la que ya habla algo de castizo, y le dice con un extraño acento:

	–Don Pedro no está, pero te atenderé. –Muestra su blanca dentadura. 

	Cortés siente que le hierve la sangre, no había podido olvidar aquel día en que la poseyeron, vio con lascivia los senos y dio un paso adentro y cerró el portón. Como fuera, las esclavas eran para utilizarlas y Soledad había sido suya. Ella lo toma de la mano y la lleva a su habitación, la que está debajo de un tapanco abierto, y le repitió a Hernando la dosis de meses atrás, después lo llevó al patio y lo dejó en espera de Don Pedro. Media hora tuvo que esperar y al fin llego Alvarado. Al verse se abrazaron fraternalmente, de inmediato le preguntó el rubio:

	–¿Ya vienes a pedirme más dineros? - Lo dice entre broma y en serio.

	–Qué va, ya cayeron las primeras lluvias y creo que algo se salvará, por el momento no venderé la hacienda, pero si te interesa podría hacer una excepción. - Le dice Cortés.

	–Primo no me interesa, yo no soy para esas cosas, el comercio que tengo instituido con La Española me deja lo suficiente, aunque en ocasiones, como en todo negocio hay pérdidas, no falta el barco que se hunda, o que lo intercepten piratas paisanos. –Explica Pedro de Alvarado.

	–Supongo que así debe de ser ¿Qué has sabido de las expediciones a las islas recién descubiertas? - Pregunta ansioso Cortés.

	–No mucho, no ha dicho públicamente don Diego si ya recibió la venia para la empresa, lo tiene guardado. Ese viejo si algo planea, no ha dicho nada, lo que, si te puedo decir, es que se dicen muchas historias acerca de esas islas. Dicen que hay oro en abundancia, y otros que El Dorado está ahí, que hay una ciudad hecha de oro puro, dicen que Melchorejo así lo ha dicho…

	–¿Quién es ese Melchorejo? - Interrumpe Cortés. 

	–Uno de los dos indios que trajo el capitán Hernández de Córdoba, yo creo que son cuentos, porque nadie recaudó oro de esa expedición, de otra suerte el ambicioso de don Diego ya hubiera mandado otra empresa, dicen que ni los gastos recuperó.

	–Entonces creo que me he dado la vuelta en balde, porque quiero tratarle que me encargue la expedición, te hice caso, y aquí estoy. –Le dice decepcionado don Hernando.

	–Primo hiciste bien, yo únicamente estoy diciendo lo que la gente chismosa comenta, ha creado mitos. Pero las islas ahí están y debe haber buenas tierras, quizás haya la posibilidad para la caña para hacer azúcar, como sea apenas aquí tenemos seis años y hay mucha tierra, como sabes las matanzas de indios apenas cesaron, hoy hasta negros traemos, hay prosperidad. Don Diego aspira a ser Virrey y quien sabe que pueda haber en esas tierras.

	–Eso está difícil, el hijo del almirante Cristóbal Colombo seguirá como Virrey, como sea, es un acto de justicia que sea el Virrey en La Española y de esta isla, así que se olvide Don Diego de lograr su ambición.

	–No me refiero a esta isla, sino a las recién descubiertas. –Aclara Don Pedro.

	–Pero dices que no hay en proyecto una nueva empresa. –Advierte Cortés la contradicción.

	–Por el momento, pero no dejará esas tierras para otros. Te diré que hablé con el capitán Hernández de Córdoba y dijo que no fueron más allá de la costa, donde tuvieron una refriega en Yucatán, así le llaman a la isla. Me dijo que bautizaron un cabo como catoche, y me contó que la isla parecía enorme y que regresó porque no traía hombres suficientes para aventurarse más adentro, ya en la batalla le mataron algunos soldados, me aseguró que no volverá, según dijo, aunque sospecho que no es así, ya que supe que viajo a La Española, y de seguro fue a ver al Virrey para organizar otra expedición, por lo que debe haber oro que recaudar. Aquí ya lo sabes todo se obtiene por relaciones, por eso es bueno que estés aquí, es sabido que don Diego tiene en alta estima a Catalina tu mujer, hazte presente y ofrécele tus servicios. Como sea, tienes fama de aguerrido, quédate en mi casa por un tiempo, averigua lo que puedas y busca al gobernador. – Le aconseja Don Pedro. – Llamaré a Soledad para que nos sirva, perdón por la descortesía, pero no has dejado de interrogarme. Cortés dice hipócritamente:

	–No me digas que aun la conservas. - Le dice refiriéndose a Soledad.

	–Ya la veras, es toda una perra que siempre está en brama y me ha enseñado a fornicar en muchas posiciones, tiene una boca que es una delicia, en realidad vale lo que pesa. –Dice el rubio con la sonrisa en la boca. 

	Cuando llega Soledad, le tira una mirada de complicidad a Hernando, hasta ese momento se percata que trae un vestido nuevo, el que permite ver sus voluptuosas formas.

	–Anda primo que te has quedado boquiabierto, si te portas bien te dejare que pases algunas noches con ella. - Le dice riendo don Pedro.

	–No esperaba menos de ti. 

	La negra coloca quesos, chorizos, y un ánfora con vino. Cortés no le despega la mirada, la sigue viendo, y ella contonea su voluminoso y redondo trasero. 

	–Esta bruta, tiene el culo más grande que haya visto. – Le dice Cortés.

	–Te repito que te la prestaré, regresaremos a lo nuestro. Dicen que el tal Melchorejo ya habla algo de castellano, pero que don Diego no deja a nadie hablar con él, tú halaga al gobernador y ve que puedes sacarle.

	–Vine prevenido y le quité a Catalina el crucifijo de oro que perteneció a su padre, eso si con gran oposición, pero logré que entendiera que era con lo único que podría abrirle el duro corazón a su padrino y cuñado, como sea, yo no soy santo de su devoción, recuerda que hasta me enjauló, todo para evitar que Catalina resultara burlada. –Ríe abiertamente Cortés.

	–Eso ya pasó y como sea, te casaste con ella, eso es indispensable para que te ayude. –Le dice don Pedro.

	–También eso lo preví, traigo una carta de ella donde le dice lo feliz que la he hecho, inclusive le dice que por eso me dio la cruz de oro que le regalaré. –Explica Cortés al tiempo que da un trago al vino.

	–¿Cómo lograste eso? Es obvio que no la has hecho feliz, eres un macho cabrío que fornica con quien sea a la mejor oportunidad. –Asevera Pedro.

	–Sí, pero como sea me ama, y le he exagerado los informes de las nuevas islas, le he picado la ambición. Le he dicho que si logro convencer a don Diego tendrá todo como una princesa, le endulcé el oído.

	–Hoy nos quedaremos aquí y mañana veremos a algunos amigos, creo que necesitaras apoyo para convencer a la mierda de don Diego de que tú eres su mejor opción para una nueva empresa.

	–¿Qué hay para la noche? –Pregunta interesado Cortés, refiriéndose a Soledad.

	–Hoy descansa, sé que eres un hombre duro, pero debes lucir bien para ver a mis amigos, quiero que tengan la mejor impresión de tí, y te mencionen como una persona idónea para iniciar la empresa.

	Ese día comieron y bebieron, recordaron como vehemencia la península española la que abandonaron en busca de fortuna, la que por el momento se le negaba a Cortés, pero no tanto a Pedro de Alvarado.

	Al otro día iniciaron las visitas y fueron a casa de don Diego Ordaz, uno de esos capitanes que lucharon para la conquista de Cuba iniciada en 1511. Alvarado sabe de la cercanía de ese hombre con Velázquez, así que quería que apoyara a Hernán Cortés. Resultó que Diego de Ordaz conocía a Cortés, así como sus hazañas y sus problemas personales con el gobernador, sin embargo, pudo más el carisma de Hernando y aceptó hablar bien de él con Diego de Velázquez.

	Esa noche Cortés durmió con Soledad y ella como dijo Alvarado lo hizo languidecer, le enseño a fornicar en distintas posiciones, de hecho, casi no durmieron. Al día siguiente tan pronto ve a Pedro le dice:

	–En verdad esa negra es una preciada joya, debiste pagarme más por ella.

	–Tratos son tratos –Le contesta simplemente Pedro riendo.

	Ese día hicieron otras visitas, alguien dijo que Velázquez había recibido la venia real y que estaba sujeta la nueva expedición a la aprobación de los frailes Jerónimos, los que son los encargados de gobernar las cosas de las indias, y que según sabia, Velázquez estaba preparando una segunda expedición, y que ya había dado oro suficiente a los frailes para evitar una expedición virreinal que zarpará de La Española. Ante esas circunstancias Cortés decide que es tiempo de visitar a Diego Velázquez.

	Don Diego Velázquez lo recibe a regañadientes, no le gusta el extremeño por su fama de Don Juan, y por haberse burlado de su ahijada Doña Catalina su esposa, como sea, lo recibe en privado, y sin mucha cortesía el gobernador dice:

	–Supongo que ya has dejado de ser un cabrón y has dejado de burlar mozas.

	–Por supuesto don Diego, esos fueron pecadillos de juventud. Ya tengo treinta y dos años y me dedico exclusivamente a su ahijada y cuñada. –Le dice Hernando sonriendo.

	–Créeme que eso lo dudo, árbol con tronco torcido jamás se endereza. –Reclama el gobernador.

	–Créame don Diego, ella es feliz conmigo y no tiene queja, es mas traigo una misiva de ella.

	Mete la mano en su casaca de fieltro y saca la carta y se la entrega a don Diego, el que mira el lacre de cera y le rompe y lee. Cuando termina Don Diego sonríe, y le pregunta directamente por la cruz de oro. De inmediato Cortés desabotona la casaca, y la camisa, y saca la pesada cruz por su testa, la entrega a su anfitrión, al que le brillan los ojos. Aún recuerda la hermosa cruz de oro macizo, la que tiene labrada filigrana y un rubí donde se cruzan los que serían los maderos de la vera cruz.

	–Ya veo, de este tesoro Catalina no se habría desprendido si no te amara, no le des vueltas y dime que deseas.

	–Señor yo soy buen militar, tan bravo y audaz como el mejor, quiero dirigir la próxima expedición a las islas recién descubiertas.

	–Hernando, debiste venir antes, ya nombré expedicionarios. La nueva empresa ya está a cargo del capitán don Juan de Grijalva, y te diré algo, siendo sincero no olvido la afrenta, ni tus escapes de prisión, para mí no eres confiable.

	–Señor eso quedó en el pasado, como fuera, me matrimonié con Catalina, póngame a prueba no lo defraudaré. –Asegura Cortés. Don Diego queda pensativo un momento y al fin dice:

	–Está bien podrías serme útil. Los padres Jerónimos de La Española han tardado en darme la anuencia para esa segunda expedición. Fuiste mi secretario y conozco tus habilidades, iras a la española, y si no fuera por el episodio con Catalina no hubiera prescindido de ti, porque eres osado. y valiente como el que más, y tienes otras habilidades, las que quiero aprovechar de tí. 

	–Lo haré si ese es su deseo. –Afirma Cortés.

	–Te hice alcalde, y lo dejaste, tú eres hombre de acción, y tienes buena lengua. Iras a ver a los Jerónimos y les llevaras más oro ¿Puedo confiar en ti? Y no falles en obtener las cartas de exploración.

	–Señor antes de venir hacia ti, tuve la mejor noticia de mi vida, Catalina está embarazada, y deseamos que seas padrino de bautismo de nuestro futuro retoño. –Dice Cortés jugando su carta fuerte.

	–Por supuesto será un honor ser doblemente padrino, de Catalina, y de su hijo, cuenta conmigo. –Dice don Diego.

	–Vez futuro compadre. Así no tendrás dudas de mi lealtad. –Afirma Hernando.

	–Anda ve a Matanzas, vende la finca y regresa a Santiago, que digo, que ella la venda, le das la noticia y vuelves para ir a cumplir la misión a La Española, y ya veremos después en que mas me puedes ser útil. - Cortés sale como fiera porque no logró su cometido, por lo que le dolía profundamente el regalo de la cruz.

	Pedro de Alvarado aguarda a Cortés, habla con Soledad para enterarse morbosamente de cómo había fornicado con su primo. Cuando Cortés llega con curiosidad le pregunta:

	–¿Qué has obtenido del viejo desgraciado?

	Cortés se sienta tirándose en la pesada silla de madera con asiento de cuero de res teñido en rojo. Alvarado recibe la decepción dibujada en el rostro de su primo. Con desanimo le dice:

	–No mucho, tendré que vender mi encomienda ya que quiere que regrese a Santiago, me mandó a convencer a los padres Jerónimos, así que iré a La Española, la expedición a las nuevas tierras ya está preparada, le dio la capitanía al tal Juan de Grijalva, fracasé a pesar de haberle prometido el compadrazgo.

	–Tú no tienes hijos. –Asegura Alvarado.

	–Todavía no, pero Catalina está embarazada. –Informa Cortés.

	–Felicidades ¿Por qué no me lo habías comunicado? –Reclama Pedro.

	–No me hace feliz, yo había pensado en dejarla y eso complica mi deseo, ya estoy harto de ella, sabes que fui precisamente obligado por Diego de Velázquez a matrimoniarme, so pena de pudrirme en una mazmorra.

	–Lo sé, pero un vástago podría cambiar eso. – Le dice Alvarado.

	–No lo creo, pero si de algo sirve seré compadre del viejo.

	–Servirá, te diré que soy buen amigo de don Juan de Grijalva, me uniré a su expedición y así veré que hay en esas islas. Tú entre tanto cultiva al viejo, quizás haya una nueva oportunidad. ¿Cuándo partes a tu encomienda? –Pregunta interesado Don Pedro.

	–Creo que mañana mismo, le dejare carta con poder a Catalina para que venda la encomienda, y después partiré para entrevistarme con los padres Jerónimos, –Asegura Hernando

	–Con lo que me dijiste iré a ver a don Juan. Será fácil unirme a su expedición.

	–¿No qué prefieres el comercio? –Advierte Cortés.

	–Yo dejé la tierra de la madre patria para hacer una gran fortuna y conseguir fama, esta es una oportunidad, si voy a esa expedición sabremos que hay allá, y así cuando tengas al viejo en el bolsillo podremos tomar una decisión. 

	En realidad, las palabras de aliento de su primo no lo consolaron, a él le hubiera gustado ir, si no fuera porque Don Diego tenía otros planes para él hubiera preferido irse con Juan de Grijalva, no quería ser otra vez un burócrata, él añora la aventura.

	Al día siguiente Cortés parte aun antes del alba para llegar lo antes posible y darle las noticias a Catalina. Cuando llega a la finca, Cortés tan solo está el tiempo necesario para dejar instrucciones, y la carta poder. Le comunicó a su esposa que sería su compadre don Diego, y le dijo que debía estrechar durante su ausencia lazos con su futura comadre, por supuesto le dijo que si había una tercera expedición el debería ser nombrado capitán.
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	Cortés regresó a Santiago y de inmediato se embarcó hacia La Española con el oro del soborno para los padres Jerónimos, tenía doble función, servir de corruptor, y por otro lado de espía, tenía que enterarse de los planes del Virrey, el que pretendía realizar su propia expedición, y reclamar el territorio en nombre de doña Juana de Zaragoza, la Reina trastornada por amor, y de su hijo Don Carlos de Austria, primer Rey español de este nombre, y quien también sería quinto emperador del Sacro Imperio Romano Germánico.

	En la española, isla donde reside el Virrey de las indias se presenta Cortés con los padres Jerónimos. Cualquiera pensaría que sobornar es una función fácil, máxime sabiendo lo pútrido que eran por ese entonces los religiosos, más no era así, tenían muy cercano al virrey y por demás don Diego Colón era hijo del descubridor de las indias, lo que dificultaba la misión.

	Cortés como es su costumbre miente. Se dice caballero de Santiago, inclusive muestra una especie de blacenta, una bandera blanca con vivos azules con una cruz gamada en el centro de color rojo, donde estaban bordadas las palabras en latín: Amici secuamur crucem, et si nos fidem habemus vere, in hoc signus vicemus la que dice perteneció a su padre, del que aseguró era caballero de la orden de Santiago.

	Como fuera tiene éxito, llevará buenas noticias a Diego Velázquez, porque había obtenido la anhelada autorización para las siguientes expediciones. Regresa de inmediato a Santiago para después ir por Catalina.

	Cortés en realidad no desea eso, y hubiera preferido estar solo, pero quiere estar bien con el gobernador y Catalina es su mejor opción, así después de cumplir su comisión regresa por su esposa a su encomienda.

	Realiza con disgusto la venta de su encomienda, algo le quedará después de pagar sus deudas, apenas suficiente para vivir un tiempo. Sale a caminar para recorrer la propiedad por última vez, se coloca con sus viejas calzas, y en camisola con sus ya gastadas botas camina, apesta a sudor picante por las largas semanas si tomar un baño, como sea, Cortés es un buen católico, cumple a la letra la bula papal que prohíbe el baño, ya que lo consideraba una costumbre de los infieles moros, son los tiempos en que la iglesia condena el baño y pide pureza de alma, no de cuerpo, y habiendo hasta prohibido el aseo personal, así que todos hieden igual que él, por lo que están acostumbrados a su fétido aroma. Don Hernando va tan ensimismado en sus pensamientos, tanto que apenas si escucha que alguien le llama, voltea la cabeza y mira a un muchacho que grita agitando las manos, el hace alto para esperarlo, y cuando se acerca el joven le dice:

	–Don Hernando llegué con la carrosa para llevar a su mujer, me envía don Diego de Velázquez, tiene que regresar a la finca para llevarnos su equipaje.

	–¿Cuál equipaje? Mis cosas caben en un bolsón, no soy rico. –Dice sonriendo Cortés. Lo mira el mozo con extrañeza y le dice: 

	–Usted es un hidalgo debería tener más. Según se hasta fue alcalde, ahora resulta que hasta yo tengo más que usted.

	–¿Cómo dices que te llamas? –Pregunta Cortés.

	–Soy Bernardo Díaz, nacido en Castilla la vieja.

	–Acompáñame Bernardino, quiero ver por última vez estas tierras.

	–Señor la diligencia pronto llegará. –Advierte Bernal.

	–Que esperé, vienes con órdenes de Don Diego, anda caminemos ¿A qué te dedicas muchacho para tener riqueza? –Pregunta interesado.

	–Huy mi señor hago de todo, inclusive he sido soldado en ultramar.

	–¿Ultramar? No me digas que eres marino o pirata. –Ríe Cortés.

	–No nada de eso, sino que me enrolé como soldado en la expedición de Hernández de Córdoba. –Dice con simpleza Bernardo, y Añade:

	–Ya estoy presto para partir con el capitán don Juan de Grijalva.

	Cortés se interesa, ya que de ser cierto lo que le dice Bernal tendrá informes fidedignos de un testigo presencial, y en esos momentos es una valiosa información.

	–¿Dime que viste, como son los indios allá? –Pregunta muy curioso Cortés.

	–Son salvajes y luchan, no como los indios de aquí… –Lo interrumpe Cortés diciendo:

	–¡No! eso ya lo sé, dime si hay oro que recaudar.

	–Muchos de esos salvajes traían collares, pulseras, y cascabelillos de oro, así que debe haber mucho más. No es como esta isla, donde no hay nada de eso.
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